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1. Resumen 

El pueblo hñähñú asentado en el municipio de Ixmiquilpan, en el Valle del Mezquital, Hidalgo 

conserva valores culturales identitarios centenarios reconocibles en su idioma, gastronomía, 

artesanías, así como en el espacio donde practica trueque, compra y venta de productos y servicios 

en el tianguis tradicional de Ixmiquilpan. El presente trabajo evalúa el status de la relación 

socioecológica entre este pueblo respecto al uso, conocimiento y aprovechamiento de la víbora de 

cascabel, con base en la posibilidad del uso mixto de la metodología del marco de evaluación de 

sustentabilidad MESMIS y la de Valoración Contingente (VC). Debido a las restricciones de 

movilidad por la pandemia COVID-19, se desarrolló una red de informantes sobre el tema con 

participantes de cinco comunidades de la región. Se tuvo un total de catorce contactos que 

aportaron veintidós números telefónicos de vendedores del tianguis de productos de víbora de 

cascabel. De los veintidós contactos telefónicos, respondieron a la llamada catorce vendedores y 

de ellos, únicamente dos estuvieron dispuestos a responder la encuesta. Con esta información, se 

replanteó una segunda encuesta vía Google Forms mediante el método bola de nieve durante seis 

meses, con el fin de ampliar el conocimiento que tienen las personas de la región sobre la víbora 

de cascabel. Se realizaron 78 entrevistas, sin embargo, solo se consideraron 72 de residentes del 

estado de Hidalgo. Los datos se analizaron a partir de la interrelación entre categorías y frecuencias 

de las preguntas respecto al género, edad y ocupación de las personas, utilizando el análisis 

estadístico Chi2. Los resultados muestran que existe un 98% de correlación entre la presencia de 

estos animales y la ocupación de las personas, siendo en su mayoría trabajadores del campo. Así 

mismo, el 98% de los encuestados de entre 20 a 59 años, confirman su uso con fines medicinales, 

mientras que el 94% de hombres y mujeres reconocen la necesidad de proteger a estos animales, 

debido a la importancia de sus funciones ecológicas en el lugar donde habitan. Las conclusiones 

son preliminares y demuestran la factibilidad técnica del uso metodológico mixto del MESMIS y 

VC, donde el primero aporta una evaluación de sustentabilidad, mientras el segundo provee la 

factibilidad de mejora sustentable del sistema según la disposición a pagar de los involucrados por 

dicho beneficio. El estudio confirma el uso centenario de productos de víbora de cascabel en la 

región analizada, pero no confirman el uso basado en una cosmovisión hñähñú mágico-religiosa, 

ni la existencia de un sistema productivo centralizado en el Valle del Mezquital. Es necesario un 

trabajo de campo más amplio y transdisciplinario que permita profundizar en las limitaciones de la 

comunicación vía telefónica y mejore la sensibilidad del instrumento de evaluación. 
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1. Abstract 

The Hñähñú people settled in the municipality of Ixmiquilpan in the Valle del Mezquital, Hidalgo 

preserves centuries-old cultural values recognizable today in their language, gastronomy, 

handicrafts, as well in the space where they barter, buy and sell regional products and services such 

as it is the traditional tianguis of Ixmiquilpan. This investigation intends to evaluate what is the 

status of the socio-ecological relationship between this native people regarding the use, knowledge 

and exploitation of the rattlesnake. From the possible mix use of methodological frameworks like 

that of the evaluation of sustainability MESMIS and Contingent Valuation (CV). Due to the 

mobility restrictions imposed by the COVID-19 pandemic, a network of informants was developed 

with people of five communities in the region. A total of 14 contacts that together provided 22 

contacts via telephone numbers corresponding to vendors of products derived from rattlesnakes 

from the tianguis. Of the 22 contacts, only 14 vendors responded to the call, and only two responded 

the survey. Based on this experience, a second survey was conducted through Google Forms 

looking for by the snowball technique in a period of six months, with the aim of increasing the 

number of responses about the knowledge that people in the region have about the rattlesnake. A 

total of 78 responses were obtained, however, only 72 responses from residents of the state of 

Hidalgo were considered. The data analysis was carried out from the interrelation between 

categories and frequencies of the questions regarding the gender, age and occupation of the people, 

using the chi-square statistical analysis. The results show that there is a 98% connection between 

the presence of these animals and the occupation of people, being mostly field workers. Likewise, 

98% of those surveyed between the ages of 20 and 59 confirm their use for medicinal purposes, 

while 94% of men and women recognize the need to protect these animals, due to the importance 

of their ecological functions in the place where they live. The conclusions are preliminary and 

demonstrate the technical feasibility of the mixed methodological use of MESMIS and CV, where 

the first provides an evaluation of sustainability, while the second provides the feasibility of 

sustainable improvement of the system according to the willingness to pay of those involved for 

said benefit. The study confirms the centuries-old use of rattlesnake products in the analyzed region 

but does not confirm the use based on a magical-religious hñähñú worldview, nor the existence of 

a centralized production system in the Valle del Mezquital. A broader and transdisciplinary field 

work is required to delve into the limitations of communication via telephone and improve the 

sensitivity of the evaluation instrument. 
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2. Introducción 

México se encuentra en la lista de los cinco países megadiversos que se refleja en una gran 

diversidad de especies de víboras de cascabel (SEMARNAT, 2022), en la actualidad se reconocen 

42 especies, de las cuales 36 habitan en el territorio nacional, siendo endémicas más de la mitad 

(Campbell y Lamar, 1989; Campbell y Lamar, 2004). Mesoamérica, región comprendida en la 

parte sur de México y Centroamérica (Manzanilla y Luján, 2000), es cuna de culturas 

prehispánicas, como la olmeca, la maya, la tolteca y la azteca, para las cuales la serpiente adquirió 

múltiples simbolismos (Ávila-Villegas, 2017). En la cultura totonaca, por ejemplo, la serpiente 

simbolizaba la noche, pues la concebían como un animal nocturno. Se asume que la imagen de la 

serpiente siendo devorada por un águila, simbolizaba al sol (el águila) derrotando a la noche (la 

serpiente), es decir, una representación del movimiento rotacional de la Tierra (Tibón, 2005). Para 

los huicholes, nahuas, mixtecos y otomíes la serpiente cobró una simbología cósmica, como madre, 

diosa, amenaza y causa del equilibrio o desequilibrio, tomando así una figura dualista relacionada 

con la muerte y guía que los enseñaba a conducirse a lo largo de su vida (Read y González, 2002). 

En México multicultural, el uso de los animales se ha practicado desde las primeras etapas 

de ocupación del territorio, pues fueron grupos de cazadores y recolectores sus primeros pobladores 

(MacNeish, 1967; Lindig-Cisneros, 2010). Distintas fuentes históricas han documentado que desde 

tiempos prehispánicos formaban parte de la medicina tradicional, así como la crianza de guajolotes 

para consumo y festividades mágico-religiosas, los xoloitzcuintles como animal de compañía, 

remedio casero, potencial consumo humano y guía espiritual después de la muerte y las víboras de 

cascabel como cura ante enfermedades de la piel y mal de ojo (Read y González, 2002; Motte-

Florac, 2007). La medicina tradicional entendida en este sentido como un cúmulo de saberes en 

torno a la salud y enfermedad, también formó parte del repertorio de saberes empíricos de los 

pueblos hñähñús de la región del Valle del Mezquital, que acopiaron y organizaron a lo largo de 

su historia y relación con la naturaleza (Secretaría de Salud, 2022). Los animales significaron una 

fuerza vital para los pueblos originarios, por lo que fueron admirados, temidos y respetados y, por 

consiguiente, los dotaron de gran significado mítico en las prácticas mágico-religiosas, las cuales 

están presentes en muchos tratamientos médicos tradicionales, aún en la actualidad (Álvarez et al., 

2007). Por tal motivo, se les atribuye una poderosa capacidad curativa en nuestro país. Los 

vertebrados son de los grupos más utilizados en la medicina tradicional para curar diversas 
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afecciones y enfermedades, aprovechando vísceras, sangre, carne, piel, colmillos y crótalos 

(Barajas, 1951; Pino et al., 2000; Álvarez et al., 2007). 

Trabajos como los de Álvarez y colaboradores (2007), Alves y colaboradores (2008), De la 

Garza (2003), Gómez y Coronel (2010), Sánchez (1999), así como los reportes de SEMARNAT-

PROFEPA (1998) han incluido en el análisis las especies de víboras de cascabel utilizadas en la 

medicina tradicional. En estos trabajos se identifican sitios donde se comercializan, usos que se les 

dan, partes que se aprovechan, costos y número estimado con aproximaciones muy generalizadas 

a partir de los puntos de venta visitados, de ejemplares por especie de víbora de cascabel. Sin 

embargo, al considerar únicamente estos aspectos, quedan como una revisión histórica de una 

actividad ancestral en México, dejando de lado connotaciones culturales, relaciones de poder entre 

los involucrados y, aún más importante, los potenciales impactos ambientales provocados por 

actividades extractivistas en las poblaciones de víboras de cascabel. Es pertinente anotar que la 

especie endémica Crotalus transversus se encuentra en la categoría de peligro de extinción (P) y 

corresponde al 4% del total de especies de crotálidos enmarcadas en alguna categoría en la Norma 

Oficial Mexicana 059 (NOM-059-SEMARNAT, 2010). Mientras tanto, el 64% de especies de 

víboras de cascabel se encuentran en la categoría de protección especial (Pr), siendo endémicas 

Crotalus tortugensis, Crotalus aquilus y Crotalus polystictus. Finalmente, el 32% de ellas se ubica 

en la categoría de amenazada (A) y todas son endémicas (Ávila-Villegas, 2017).  

Autores de la Evaluación de los Ecosistemas del Milenio (2005), Ávila-Villegas (2017), 

Baena et al. (2008), Gatica-Colima (2013), Gibbons et al. (2000), Greene y Campbell (1992) y 

Lawing y Polly (2011), apoyados con programas computacionales de modelación ecológica, 

reportan para las últimas dos décadas una muy grave crisis ecosistémica. Tal crisis repercute en la 

aceleración de hasta en cuatro veces el ritmo en la desaparición de víboras de cascabel desde el 

surgimiento de las sociedades humanas. Se asumen como causas directas la destrucción y pérdida 

de los hábitats, la sobreexplotación de recursos naturales, la contaminación, los cambios en el uso 

de suelo, la muerte en carreteras, la introducción de especies invasoras, la muerte intencional por 

ser organismos realmente temidos y odiados debido a su peligrosidad, la captura ilegal, el comercio 

ilícito y el cambio climático (Ávila-Villegas, 2017). 

Asociado a lo descrito anteriormente, el consumo de la víbora de cascabel en México se ha 

convertido en un tema tabú debido a aspectos culturales masivos y también religiosos, aunados a 
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una carencia de acceso a la información con validez científica, que resulta en la rápida aceptación 

de un miedo generalizado a estos seres vivos estereotipados como de alta peligrosidad (Ávila-

Villegas, 2017; Klauber, 1982). Del mismo modo influye la extracción ilegal y la penalización 

gubernamental impulsada en las últimas décadas, derivando en penas de uno a nueve años de 

prisión o el equivalente de trescientos a tres mil días de multa (Ávila-Villegas, 2017). Por esta 

razón se evita hablar del tema entre quienes la colectan y comercializan. Sin embargo, esto no 

significa que estas especies sean un recurso de difícil acceso en la cadena comercial hasta llegar a 

manos de los potenciales consumidores, contrariamente a lo esperado, sólo se modificó el modo de 

acceso, como es posible de observar en el tianguis regional de Ixmiquilpan, Hidalgo. Mediante 

incursiones por los mercados locales de todo el país se pueden encontrar puestos o locales 

comerciales de venta de productos naturistas, donde se ofertan jabones, aceites, cápsulas, amuletos 

como colmillos o cascabeles pertenecientes a las víboras de cascabel. Todos estos productos son 

utilizados, de acuerdo con los ofertantes, para obtener energía y vitalidad o, en la mayoría de los 

casos, para curar afecciones, siendo el cáncer y los quistes ováricos los principales padecimientos 

referidos (Sánchez, 1999). 

Otros aspectos visibles e interesantes acerca del uso de las víboras de cascabel, son, 

primeramente, las medidas prohibitivas que ha implementado el gobierno, las cuales involucran 

valores de concepción de desarrollo propias de occidente, según lo afirman Yamamoto y Feijoo 

(2007). Estos autores argumentan un principio de respeto intercultural y de eficiencia de 

intervención, en el que debieran considerarse los valores y concepciones propias de las 

comunidades en las intervenciones. El procesamiento de estos productos conduce a presentaciones 

de suplementos alimenticios etiquetados apócrifamente en un recipiente que afirma contener 

extracto de víbora, por ejemplo, los provenientes de las etiquetas de marcas como “Quetzal” y 

“Línea de Vida”. Sin embargo, un suplemento alimenticio según lo afirma la Comisión Federal 

para la Protección contra Riesgos Sanitarios (COFEPRIS, 2022), sirve para complementar o suplir 

alguno de los componentes que adquirimos a través de la dieta; es decir, de los alimentos y platillos 

que ingerimos a diario. Estos están contraindicados para tratar, curar, prevenir o aliviar síntomas 

de alguna enfermedad, no sirven para bajar de peso, combatir la obesidad o sobrepeso y no son de 

uso afrodisíaco. No obstante, en el etiquetado de los productos de víbora de cascabel mencionados 

se observa un listado de enfermedades que supuestamente ayudan a curar. Por tal motivo, requieren 
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un registro sanitario emitido por la Secretaría de Salud que avale su seguridad, calidad y eficacia 

(art. 22 Ley General de Salud), del cual claramente carecen.  

     A pesar de la ausencia en la regulación de estos productos, se encuentran a la venta de 

forma explícita y extendida sin que las autoridades presten atención alguna, como lo harían si se 

encontrasen con ejemplares desollados. Cual sea el caso, quedan otras dudas, como la certidumbre 

sobre el contenido real de carne de víbora en esos productos, si contienen realmente partes de 

víboras de cascabel y en la proporción que indica la etiqueta o el vendedor, las preferencias y 

propósitos de consumo de las personas, los beneficios a la salud (no hay estudios científicos que 

avalen su efectividad para ninguna enfermedad) (Ávila-Villegas, 2017). 

Son escasos los estudios en México dirigidos a este tema con amplitud holista, 

abordándolos únicamente desde un punto de vista de especialidades como la ecología, la 

arqueología, la historia y la biología. Es aún difícil establecer medidas de acción para abordar una 

problemática que ha demostrado con modelación ecológica la pérdida de diversidad de víboras de 

cascabel. Más aún en el contexto de las adversidades que se esperan a futuro si continúan las 

tendencias de cambio de uso de suelo, aumento en las temperaturas del planeta y sobreexplotación 

de estas especies. Un trabajo holístico que integre aspectos sociales, económicos y ambientales en 

la relación entre seres humanos y víboras de cascabel es de suma importancia para comprender y 

emprender estrategias y acciones que mejoren esta relación y contribuyan a preservar las 

comunidades de víboras de cascabel y de los ecosistemas que habitan. Por consiguiente, este trabajo 

no busca propiciar la prohibición de una actividad al parecer ancestral en las etnias de nuestro país, 

sino más bien, analizar y comprender, en el contexto actual de la relación humana con la naturaleza, 

que, como y porque ocurre de esta manera, y que aporte conocimiento que pudiera servir en un 

futuro para preservarlas en equilibrio. Para ello, es necesaria una herramienta para analizar las 

condiciones de sustentabilidad. Se propuso vincular el Marco para la Evaluación de Sistemas de 

Manejo de recursos naturales incorporando Indicadores de Sustentabilidad (MESMIS) (Masera et 

al., 2001) y la metodología de la economía ambiental Valoración Contingente (VC) (Riera, 1994), 

dos métodos ampliamente utilizados con el fin de establecer criterios de manejo sustentable. Por 

su parte, el MESMIS permite realizar una evaluación de sustentabilidad del sistema en cuestión, 

mientras que VC provee los criterios de mejora del sistema evaluado con base a la disposición a 

pagar de los involucrados. Se consideró que, de ser articulados de manera exitosa, podrán aportar 
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conocimientos necesarios sobre el panorama socioecológico y socioeconómico una vez que sean 

reconocidos y definidos los aspectos fundamentales y actores que integran, el sistema productivo, 

de interés para guiar a futuro prácticas y planes orientados en dirección de un de manejo armonioso 

y sustentable.  

El MESMIS es una propuesta teórico-metodológica de evaluación de la sustentabilidad de 

sistemas de manejo productivos agropecuarios, sin embargo, por su factibilidad práctica para 

integrar la triada naturaleza, sociedad, economía de modo equitativo y simultáneo ha sido 

traslapado a evaluaciones de sustentabilidad de sistemas forestales, acuícolas e inclusive, 

ganaderos (Arnés, 2018). En la última década se ha implementado como una forma de evaluación 

alternativa en un espacio biofísico, en diferentes escalas espaciotemporales. Puede proveer criterios 

factibles de enfocarse en un solo recurso o en la totalidad de una comunidad biótica. Sin embargo, 

algunos autores encuentran que las evaluaciones tienden a centrarse más en la dimensión ecológica, 

y por ello, no siempre presenta un equilibrio entre la dimensión social, económica y ecológica 

(Arnés, 2018; Pérez-Serrano et al., 2021). Esto se considera un punto crítico con respecto a la 

sensibilidad en el levantamiento de información, ergo, compromete la evaluación social que incide 

conjuntamente en la dimensión económica (Blanco y Gamiño, 2009; Masera et al., 2001). La 

metodología de Valoración Contingente (VC), por su parte, ofrece la valoración económica de los 

recursos naturales de sustento para los seres humanos, basado en su disposición a pagar por un 

cambio en el status quo al crear escenarios potencialmente factibles que mejoren las prácticas de 

consumo, producción y aprovechamiento de un bien (Lawin y Polly, 2011; Riera, 1994). El interés 

por vincular ambas metodologías es reconocer las características y actores partícipes de la cadena 

productiva de artículos derivados de víbora de cascabel. En particular, se pone énfasis en evaluar 

si la oferta y consumo se basa en: a) una perspectiva cultural de medicina tradicional (como lo 

supone la cosmovisión de un pueblo originario en México, como la cosmovisión maya o náhuatl, 

ricas en evidencias de expresiones culturales y arqueológicas de la importancia de las víboras de 

cascabel), o b) por el simple interés económico, y consumo de oportunidad que ofrece el mercado.  

Para dilucidar esta disyuntiva se requiere de una mayor sensibilidad metodológica en el 

levantamiento de información, con el fin de documentar a profundidad la percepción de los 

involucrados para delimitar y definir el motivo de su venta y consumo. Por tal motivo, la propuesta 

de este trabajo es evaluar la factibilidad teórica y técnica de realizar una hibridación adecuada con 
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ambas propuestas metodológicas, que aporte la sensibilidad requerida para fortalecer una relación 

equilibrada de indicadores ecológicos, económicos y sociales para evaluar la sustentabilidad del 

aprovechamiento de las víboras de cascabel.  

El producto final del proyecto comprende un primer formulario piloto para a) conocer los 

atributos del sistema de manejo tal como lo requieren las metodologías MESMIS y VC y b) 

identificar las potenciales preguntas que respondan de manera efectiva a los indicadores una vez 

vinculadas las metodologías antes mencionadas para el contexto del Mercado Morelos y tradicional 

tianguis del municipio de Ixmiquilpan, Hidalgo. Este procedimiento es un primer paso que 

coadyuve a comprender y definir el sistema producto de aprovechamiento de la víbora de cascabel, 

los espacios biofísicos, socioeconómicos y los actores que lo conforman. El lugar de actividad 

mercantil es sumamente concurrido los lunes, tradición prevalente desde la época prehispánica por 

los pobladores hñähñús (variante del otomí), donde se reúnen a comprar y vender los productos de 

la región; en dicho sitio se encuentran más de quince puestos dedicados a la venta de productos 

naturistas, entre ellos, los suplementos alimenticios de víbora de cascabel. 
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3. Pregunta de Investigación  

El presente trabajo pretende contestar cuál es el actual status de coexistencia entre el ser 

humano y la víbora de cascabel y si está basado en el conocimiento y aprovechamiento 

tradicional. Para responder esta pregunta se requiere emprender un trabajo holístico que, permita 

primero, definir y conocer el sistema productivo e integre aspectos sociales, económicos y 

ambientales, desde la construcción de una herramienta robusta y fiable de evaluación y valoración 

entre MESMIS y Valoración Contingente. En este sentido, la otra pregunta que se busca abordar 

es ¿cómo co-construir, diseñar y desarrollar junto a los hñähus estrategias holistas que 

redireccionen a una nueva y factible relación ser humano-víbora de cascabel desde la ciencia y 

los saberes tradicionales, que permitan una coexistencia sustentable? 
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4. Objetivos 

4.1 Objetivo General 

Realizar la hibridación teórico-metodológica entre MESMIS y Valoración Contingente (VC) para 

conocer y definir el sistema de aprovechamiento tradicional de la víbora de cascabel.   

4.2 Objetivos Particulares  

● Realizar una prueba piloto vía llamada telefónica y Google Forms a vendedores y 

consumidores de productos de víbora de cascabel del mercado regional de Ixmiquilpan e 

Hidalgo, con el fin de documentar aspectos relacionados con el sistema de aprovechamiento 

de la víbora de cascabel. 

● Construir un método conjunto de levantamiento de información a partir del prototipo 

MESMIS-Valoración Contingente (VC). 

● Analizar y adecuar la prueba piloto al contexto de pandemia COVID-19. 

● Adecuar el marco teórico y metodológico MESMIS-Valoración Contingente (VC) a la 

herramienta desarrollada. 
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5. Marco Teórico  

5.1 Características del desarrollo sustentable 

Hablar de desarrollo sustentable no es tarea sencilla, pero en los últimos años, el sector público, 

privado y ambientalistas incluyen este término en sus agendas como punto importante a tratar, 

centrándolo en grandes categorías que se interconectan en todo momento, estas son: el ambiente, 

la economía y la sociedad (Giddings et al, 2002). El llamado modelo anidado intenta darle el mismo 

peso a cada una de las tres esferas, sin embargo, en términos prácticos difícilmente se mantiene un 

equilibrio entre ellos.  

Esto se debe a que se enmarcan dentro de los sistemas complejos, caracterizados por sus 

propiedades emergentes, su no linealidad, su constante retroalimentación a diferentes escalas 

espacio-temporales y su interconexión y diversidad de actores, convirtiéndolos en problemas 

impredecibles y perversos (Callicott, 2007). Estas características hacen difícil abordar los sistemas 

complejos desde los métodos tradicionales de la ciencia moderna.  

5.2 Problemas perversos y complejidad 

Los problemas perversos según afirma DeFries y Nagendra (2017) no están estructurados, no tienen 

una solución única y son multidimensionales. Es decir, reconocen la complejidad. Tal complejidad 

es inherente a los ecosistemas. Desde de los años setenta del siglo XX como intento de respuesta a 

la brecha entre las naciones desarrolladas y no desarrolladas, pues el modelo capitalista enriqueció 

a las primeras y a las segundas las relegó como fuentes inagotables de recursos naturales, 

sobreexplotadas y empobrecidas, se buscó un modelo de desarrollo integral y equitativo. Ante el 

proceso de cambio climático, el concepto de sustentabilidad acuñado por Bárbara Ward en 1970 y 

posteriormente la presentación del Informe Brundtland en 1987, se tomó consciencia global de las 

necesidades de los seres humanos y así procurar una equidad global para las generaciones futuras 

mediante la redistribución de los recursos hacia las naciones más pobres para así alentar su 

crecimiento económico y satisfacer sus necesidades básicas (Du Pisani, 2006). 

5.3 Cambio climático  

El cambio climático involucra cambios en la química atmosférica que influyen en el estado medio 

de la atmósfera. Ocurren en todas las escalas espaciales y temporales del planeta, es complejo, 

interconectado, contradictorio y se ubica en una situación medio ambiental incierta, incrustado en 
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paisajes que cambian rápidamente. Existen diversas causas que lo ocasionan como los cambios en 

la composición de la atmósfera, cualquier fenómeno que cambie la cantidad de radiación solar u 

orbital de la Tierra o cambios en la superficie de la Tierra como la pérdida de vegetación, el cambio 

de uso de suelo y las fronteras agrícolas. Aunado a ello, concurren diferencias sociales, políticas y 

culturales entrelazadas que hacen este tema difícil de abordar a diferentes escalas. El cambio 

climático entonces se vuelve un problema super perverso que incluye diferentes percepciones del 

verdadero alcance del problema, el papel, las responsabilidades de cada país y la gravedad de sus 

consecuencias para la economía y las sociedades si no se trata. En otras palabras, no solo aqueja a 

la ciencia positivista (causa-efecto), sino también a la economía, a la sociedad y a la política basada 

en la toma de decisiones por países y bloques de poder (Sun y Yang, 2016). 

Por si fuera poco, el cambio climático global amenaza en la actualidad a los grupos sociales 

más vulnerables. La vulnerabilidad se define como una medida agregada del bienestar humano que 

integra la exposición ambiental, social, económica y política en una variedad de perturbaciones. 

Los análisis de vulnerabilidad deben incluir sensibilidad a la temporalidad, la escala geográfica de 

un problema y reconocer cómo los diferentes grupos de la sociedad experimentan riesgos y son 

capaces de mitigar las amenazas (Bohle et al., 1994). 

5.4 Vulnerabilidad 

La vulnerabilidad entonces tiene dos caras; una externa que comprende los riesgos, connotaciones 

y el estrés a los que está sujeto un individuo, un hogar, o cualquier unidad social o socio-ecológica 

de análisis, y una cara interna que está relacionada con la indefensión, es decir, la falta de medios 

para afrontar los daños. Considerando estos aspectos, de manera general, la vulnerabilidad es igual 

a la suma entre la exposición al riesgo, la capacidad para mitigar las amenazas y la potencialidad 

para contrarrestar los efectos de crisis y shocks frente a los daños y/o pérdida. Ahora bien, la 

estructura causal de la vulnerabilidad se define de los siguientes marcos conceptuales (Bohle et al., 

1994):  

● Derechos ampliados. Conjunto de diferentes productos que una persona puede adquirir 

mediante el uso de diversos canales legales. 

● Economía política. Régimen nacional de acumulación que está influenciado por procesos 

trasnacionales. La economía política es producto de “procesos de clase fundamentales” (los 
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procesos mediante los cuales los miembros de la sociedad producen trabajo necesario y 

excedente) y “procesos de clase subsumidos” (la distribución del excedente por parte de 

quien controla es recurso o apropiadores). 

● Ecología política. Se refiere a cómo las relaciones de producción dan forma a la gestión de 

los recursos. 

● Ecología humana. Relaciones entre sistemas socio-ecológicos (SSE) donde se reconoce 

cómo las organizaciones sociales tienen implicaciones directas para la sustentabilidad y 

cómo se vive el medio ambiente en términos de riesgo y amenazas. De esta manera, ayuda 

a entender los riesgos a los que se enfrentan los grupos vulnerables, así como la calidad y 

disponibilidad de recursos para hacer frente a ellos. 

5.5 Sistemas Socio-ecológicos (SSE) 

Los sistemas socio-ecológicos (SSE) entendidos como la presencia de seres humanos en un espacio 

biofísico, que obedece a una temporalidad de sedentarismo e incluye impactos al ecosistema al 

alterar los ciclos biogeoquímicos y transformar materiales disminuyendo o incrementando el flujo 

de energía cambiando así una complejidad ecológica por una complejidad ser humano-naturaleza. 

El enfoque socio-ecológico busca el balance entre el bienestar humano, que a la vez no comprometa 

la integridad de los ecosistemas, ayudando a comprender las dinámicas del cambio global entre el 

ambiente y la sociedad. Además, los SSE son sistemas adaptativos complejos caracterizados por 

retroalimentaciones a diferentes escalas que amplifican o amortiguan los cambios; a medida que 

las interacciones entre las personas y los ecosistemas aumentan en escala, alcance e intensidad se 

vuelve más importante (Fischer et al., 2015). 

En la actualidad, los retos que abordan los SSE son las interacciones entre regiones por 

medio de la regulación de instituciones intergubernamentales. Asimismo, este enfoque teórico 

presta mayor atención a los impulsores a largo plazo que modelan gradualmente los SSE, 

comprender las interacciones entre las relaciones de poder, oportunidad, justicia y la administración 

de los ecosistemas, así como formalizar los compromisos por parte del gobierno y la sociedad para 

apoyar el desarrollo de una interfaz ciencia-sociedad más sólida (Fischer et al., 2015). 

La demanda de las sociedades con la creciente urbanización de las ciudades las convierte 

en los lugares más vulnerables respecto al cambio climático, y son de los estresores más grandes 
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en el mundo para la estabilidad en la dinámica de la biósfera a partir de la revolución industrial 

formando parte del llamado cambio global (Elmqvist et al., 2021). El cambio global abarca muchos 

tipos de cambios y se debe a implicaciones humanas y naturales, dentro de los agentes humanos se 

encuentran el uso de energías, la contaminación y el cambio de uso de suelo. De esta manera, los 

efectos del cambio global de origen antrópico se aceleran, por lo que se requiere una interconexión 

entre ciencia y política en la que la pregunta central que detone acciones para alcanzar el desarrollo 

sustentable tiene que ir en sentido a ¿qué tipo de respuesta al cambio climático provocado por el 

ser humano son deseables, apropiadas y posibles? Las vías de acción radican en la negociación 

continua de intereses sociales globales que rompan el paradigma de decisiones regionales, políticas 

y económicas (Hulme, 2014). Las ciencias de la sustentabilidad deberían servir como promotores 

en la generación de directrices que concilien planteamientos como el buen vivir a escala local con 

estabilidad a escala de la biósfera. 

Hacer un consenso acerca de que el ser humano es el causante del cambio climático no 

resuelve el problema; el significado de los hechos científicos está siempre mediatizado cultural y 

políticamente. Por lo tanto, la política (más no la ciencia) debe ocupar un lugar central. Para que la 

política democrática sea eficaz, es necesario mayor desacuerdo en lugar de consenso sobre de qué 

se trata realmente el cambio climático, entendiendo de antemano la complejidad y perversidad de 

este. No existe un único camino racional a seguir ni un gran plan ecológico general que se adapta 

a todo, por lo que cualquier acuerdo aparentemente inclusivo y discusión racional resulta más bien 

un truco de poder que pretende disfrazar la exclusión y la desigualdad (Hulme, 2014). 

Límites físicos, fronteras y escalas espacio-temporales. Las líneas anteriores tratan de 

vislumbrar la heterogeneidad de la relación naturaleza-sociedad que genera estresores globales, así 

como los diferentes enfoques que han adoptado las naciones para dar respuesta a la complejidad 

de los SSE. Sin embargo, no podemos dejar de lado que cada uno de los procesos que alteran 

positiva o negativamente la estabilidad de los socioecosistemas, están inmersos en una escala 

espacio-temporal específica que, haciendo un consenso entre regiones, podría significar un puente 

entre los seres humanos y el mundo natural. Por un lado, los límites físicos marcan fronteras entre 

naciones, ciudades, distritos, culturas e ideologías, por lo cual reciben el nombre de fronteras 

físicas. A veces, las escalas temporales crean fronteras físicas y los procesos ecológicos determinan 

la escala espacial de hábitats. Resulta de suma importancia reconocer los distintos tipos de escalas 
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propuestos por la filosofía ecológica para entender la dinámica en la relación ser humano-

naturaleza (Callicot, 2007).  

Por ejemplo, la escala temporal vegetativa hace referencia a las plantas y a la forma en que 

fotosintetizan durante el día. Sin embargo, también interfieren otros factores a lo largo del año 

como la producción de nuevas hojas, la caída de otras y su aprovechamiento por organismos 

detritívoros. Así mismo, se deben tomar en cuenta cuerpos de agua con presencia de bacterias y 

algas que contribuyen al proceso fotosintético (Montoya et al., 2006). Todos estos factores 

intrínsecos podrían evaluarse en cien años hasta observar el establecimiento completo de parches 

de bosque, o en los cuerpos de agua, restructuración de las comunidades bacterianes y de algas 

capaces de fotosintetizar. Las escalas temporales y ecológicas toman en cuenta la sucesión 

ecológica y el establecimiento de organismos primarios que, a lo largo de décadas, dejarán la tierra 

disponible para otras especies que cumplirán un papel específico en dicho ecosistema. La escala 

temporal evolutiva reconoce el cambio en los seres vivos en millones de años como un proceso 

secuencial que pareciera lineal; mientras que la escala temporal geomorfológica se enfoca en la 

formación de la Tierra y los procesos tectónicos que hicieron que se formara a lo largo de cientos 

de millones de años. Por último, la escala temporal climática involucra procesos climáticos a 

distintas escalas jerárquicas, desde la glaciación del Pleistoceno, hasta los procesos climáticos, 

lluvias/secas que moldean la biodiversidad de un ecosistema y que pueden evaluarse año con año 

(Callicot, 2007). 

Los procesos que ocurren a escalas temporales largas muchas veces son difíciles de estudiar 

porque parecen uniformes y el cambio sumamente lento. A diferencia de los procesos que ocurren 

a escalas temporales cortas que generan fronteras bien establecidas. Muchas veces se deja de lado 

la escala cuando se trata de abordar un problema de la complejidad o inclusive, se tiende a reducirla 

en magnitud. Esto genera un sesgo propio de los alcances de la percepción humana donde la 

evolución biológica del mundo natural es muy diferente a los cambios culturales en los seres 

humanos, dicho en otras palabras, no se puede equiparar la escala temporal entre la evolución 

biológica y los cambios culturales (Callicot, 2007). Por tal motivo, cualquier aproximación que 

involucre el binomio naturaleza-sociedad, debe reconocer los tipos de escala. Marcos como el 

MESMIS toman en cuenta estos aspectos cuando se trata de evaluar y proponer mejoras 
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sustentables a las prácticas humanas que hacen uso de los recursos naturales de un sistema 

específico a escala de paisaje. 

Paisaje. Un paisaje es un área delineada por un actor para un número específico de objetos. 

Es un escenario en el cual las entidades (incluidos los humanos) interactúan según sus reglas 

(físicas, biológicas, sociales) que a la vez determinan sus relaciones, es decir, el socioecosistema. 

Tal como lo menciona Sayer et al. (2013), existen ciertos principios en contextos de paisaje que 

enfatizan la integración de prioridades para orientar la toma de decisión en las personas. Aunque 

algunos principios no pueden ser aplicables en situaciones específicas y en conjunto no pueden ser 

suficientes, tienen un amplio apoyo como guía para las mejoras prácticas en el aprovechamiento 

de los recursos naturales y la conservación de los valores ambientales.  

● El aprendizaje continuo y proceso adaptativo es aplicable a los paisajes dinámicos no 

lineales donde existen choques externos y las interacciones y umbrales son imprevistos e 

implican un potencial interminable de sorpresas (variables). Cada sorpresa es una 

oportunidad de aprender que conduce a nuevos conocimientos. La gestión colaborativa 

adaptativa ha surgido como enfoque práctico para el proceso de aprendizaje continuo (Sayer 

et al., 2013). 

● El punto de entrada de preocupación común se refiere a que las soluciones se construyen 

sobre procesos de negociación basados en la confianza; la confianza surge cuando se 

comparten objetivos y valores gradualmente (Sayer et al., 2013). 

● Las escalas múltiples son retroalimentaciones del sistema que afectan los resultados de la 

gestión. Los resultados de cualquier escala están influenciados por otras, por lo que el 

conocimiento de estos procesos puede mejorar las intervenciones locales, informar las 

políticas y la gobernanza de alto nivel y ayudar a coordinar las entidades administrativas 

(Sayer et al., 2013). 

● En la multifuncionalidad, los paisajes y sus componentes tienen múltiples usos y 

finalidades, cada una de las cuales se valora de diferente forma por las partes interesadas 

en el entendido de que cada paisaje otorga bienes y servicios distintos que deben ser 

compensados (Sayer et al., 2013).  
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● Las múltiples partes interesadas enmarcan y expresan los objetivos de diferente manera y 

cada una de ellas deben ser reconocidas (Sayer et al., 2013). 

● La lógica de cambio negociada y transparente hace alusión al concepto de transparencia 

como la base de las relaciones de confianza (Sayer et al., 2013). 

● La clarificación de derechos y responsabilidades sienta las reglas sobre el acceso a los 

recursos y el uso de la tierra, dando forma a los resultados sociales y de conservación con 

un enfoque claro a manera de base para una buena gestión (Sayer et al., 2013). 

● El monitoreo participativo facilita el aprendizaje compartido. La información debe de ser 

ampliamente accesible (Sayer et al., 2013). 

● En el fortalecimiento de la capacidad de las partes interesadas, las personas requieren la 

capacidad de participar de manera efectiva y aceptar distintos roles y responsabilidades 

(Sayer et al., 2013). 

● La resiliencia a nivel del sistema se puede incrementar mediante un reconocimiento activo 

de amenazas y vulnerabilidades de este (Sayer et al., 2013).  

5.6 Resiliencia 

El término resiliencia fue aplicado en la ciencia moderna a inicios del siglo XX, entendido como 

la capacidad de un cuerpo para regresar a su estado natural después de ser sometido a una 

deformación cuando se le aplica una fuerza externa (Fielding, 1937). En la década de los setenta, 

el término fue adoptado por el paradigma del sistema ecológico para referirse a la “medida de la 

persistencia de los sistemas y su habilidad de absorber cambios y disturbios manteniendo las 

mismas relaciones entre poblaciones y las variables de estado” (Holling, 1973, p.14). 

A inicios del siglo XXI el concepto de resiliencia tomó mayor fuerza en distintas áreas del 

conocimiento para entender problemas y abordarlos con los marcos de referencia que buscan 

reconceptualizar esta idea, ya que a menudo resulta incompatible con la complejidad inherente de 

los SSE. Se debe entender que estamos inmersos en un proceso de cambio global donde la 

resiliencia toma diferentes formas según el punto desde el que se aborde, sin embargo, es necesario 

considerar que los SSE se retroalimentan de manera dinámica entre los seres humanos y el entorno 

biofísico para lograr un consenso entre todas las definiciones de resiliencia existentes hasta el 
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momento (Allen et al., 2019). Por tal motivo, Holling y Gunderson (2002) afirman que la primera 

propiedad que propicia el cambio en los SSE es la potencialidad, a ella están asociados recursos, 

biomas y nutrientes acumulados, así como las distintas maneras en las que estos pueden 

aprovecharse; la segunda es la conectividad que deriva de la interacción entre los elementos e 

instituciones del sistema; la tercera propiedad es la resiliencia, misma que los autores definen como 

la capacidad de los SSE para gestionar los shocks y perturbaciones. 

Muchas de las acciones que se toman para combatir las perturbaciones ocasionadas por la 

naturaleza en los SSE, responden al término de resiliencia propuesto por Cutter et al. (2008), 

quienes afirman que “la resiliencia debe incluir aquellas condiciones inherentes que permiten al 

sistema absorber impactos y hacer frente a un evento, así como procesos de adaptación posteriores 

al mismo que facilitan la capacidad del sistema social para reorganizarse, cambiar y aprender en 

respuesta a una amenaza”. Sin embargo, este concepto de resiliencia en los SSE no aplica por igual 

en una sociedad, es decir, el aumento en la resiliencia de algunos grupos sociales puede disminuir 

la resiliencia en otros. Además, los sistemas resilientes no son necesariamente sustentables, ni los 

sistemas sustentables son forzosamente resilientes a las perturbaciones y a los cambios (Cutter et 

al., 2008). Idealmente, los sistemas sustentables son resilientes en un estado deseado y tienen una 

alta probabilidad de mantener ese estado deseado a lo largo del tiempo (Allen et al., 2019); por esta 

razón surge la necesidad de definir la resiliencia social y la ecológica. La primera es entendida 

como la capacidad de un individuo, grupo o comunidad para enfrentar, adaptarse y transformar su 

entorno ante los distintos shocks y perturbaciones causados por la dinámica panárquica (Altieri, 

2013). En la cual todos los SSE, por su complejidad, se retroalimentan con otros al existir una 

interconexión entre ellos a macro y microescala, procesos del cual surgen distintos shocks y 

perturbaciones que pueden fomentar la acumulación de experiencias, conocimientos y capacidades 

para hacerles frente (Biggs et al., 2012; García et al., 2022). La segunda, aborda la cantidad de 

perturbación que puede alcanzar un sistema antes de llegar a un umbral y cambiar 

fundamentalmente. Es decir, los sistemas se autoorganizan en estados estables mientras se adaptan 

a las perturbaciones y las absorben, sin embargo, existen umbrales de perturbación que cuando se 

exceden pueden romper esas interacciones, provocando que un sistema cambie y se reorganice 

fundamentalmente (Allen et al., 2019). 
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Manejo adaptativo. Una vez entendidos los términos abordados en esta sección, se asume 

que cualquier esfuerzo que busque conducir a los SSE hacia caminos sustentables tendrá que contar 

con atributos que sean posibles de reconocer (entre muchos otros) su espacio-temporalidad, 

complejidad, resiliencia, dinamismo y vulnerabilidad. En la actualidad no es posible desarrollar 

una herramienta o mecanismo de acción que concretice de forma absoluta cada propiedad 

emergente de las relaciones humano-naturaleza. Sin embargo, desde el quehacer de las ciencias, la 

hibridación, complementariedad y ejecución deben someterse al manejo adaptativo para aprender-

haciendo y reconocer los resultados e incertidumbre que emanen de cualquier estrategia para 

alcanzar la sustentabilidad. Las características clave del manejo adaptativo son el seguimiento, la 

reevaluación de los planes iniciales, la redefinición de los objetivos a base de pruebas, el 

aprendizaje social y las colaboraciones (DeFries y Nagendra, 2017). 

5.7 Sistemas de manejo tradicionales 

Considerando la multifactorialidad y complejidad de los SSE, resulta importante comprender cómo 

los seres humanos se adaptan al contexto local y necesidades, haciendo uso de los recursos que los 

rodean. Estas relaciones individuos-naturaleza son multifacéticas y se modifican a partir de las 

propias características y significado de la especie aprovechada en cuestión en relación con el grupo 

que lo aprovecha.  

Los estudios en México dirigidos a los sistemas de manejo tradicionales se plantean en dos 

grandes vertientes. La primera, abordada desde el uso cinegético de las especies aprovechadas 

(principalmente fauna silvestre) en el norte y centro del país para satisfacer necesidades como la 

vestimenta, la comida y en algunos casos, con un sentido mágico en forma de amuletos (Mandujano 

y Rico-Gray, 1991; Roa, 1992; Alcántara et al., 2002); la segunda basada en los usos medicinales 

de la flora y la fauna y la cosmovisión indígena (Barajas, 1951; Campos, 1979; Casas, 2000; 

Ramírez-Bautista, 2002; Enríquez et al., 2006; Sánchez, 2006; Massieu y Chapela, 2007). 

Bienestar. Los involucrados en los sistemas de manejo tradicional buscan alcanzar un grado 

de bienestar, entendido como requerimientos universales que deben ser satisfechos (por medio de 

recursos que pueden ser económicos o no), dicho en otras palabras, es el grado en el cual una 

persona se encuentra subjetivamente complacida con su vida desde una perspectiva general 

(Ebergenyi y León, 2015). 
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Es importante mencionar que los sistemas de aprovechamiento tradicional pueden o no ser 

sustentables, por esta razón el gobierno mexicano por medio de las Agencias de Desarrollo Rural 

y encabezados por la Secretaría del Medio Ambiente y Recursos Naturales (SEMARNAT) se 

encargan de regularlo. Un agente debe realizar un diagnóstico de las expectativas que la comunidad 

tiene acerca del manejo y aprovechamiento de los recursos naturales del área, donde el objetivo es 

conciliar esas expectativas con el marco normativo vigente bajo el esquema de manejo extensivo 

(en vida libre) como lo son las Áreas Naturales Protegidas (ANP) o intensivo (confinamiento o 

encierro) incluyendo a los aviarios, herpetarios, criaderos de mamíferos, bioterios, viveros. Estos 

tipos de manejo se clasifican de acuerdo con el tipo de aprovechamiento (CONAFOR, 2009): 

• El aprovechamiento extractivo es la utilización de ejemplares, partes o derivados de 

especies silvestres, mediante colecta, captura o caza. Es posible su sustentabilidad cuando 

se realiza el aprovechamiento sin afectar el crecimiento de la población. Algunas de las 

formas de este tipo de aprovechamiento son: cacería deportiva, cría de animales para 

mascotas, animales para ornato, alimento, insumos para la industria y la artesanía, 

exhibición y colecta científica (CONAFOR, 2009).  

• El aprovechamiento no extractivo sucede cuando las actividades realizadas con la fauna 

silvestre no implican la eliminación de animales, o extraer sus partes o derivados, como el 

ecoturismo, la investigación, la educación ambiental, la fotografía, el video y cine 

(CONAFOR, 2009).  

• El aprovechamiento mixto, en el que se realizan tanto actividades extractivas como no 

extractivas (CONAFOR, 2009). 

De acuerdo con la Ley General de Vida Silvestre (LGVS), las Unidades de Manejo para la 

Conservación de la Vida Silvestre (UMA) son los sitios más implementados para la conservación 

de la fauna silvestre sujetas al manejo extensivo o intensivo (INECC, 1997). Las UMA son predios 

de propietarios o poseedores que voluntariamente los destinan al aprovechamiento sustentable de 

las especies silvestres que ahí habitan. Así mismo, dan respuesta a la necesidad de conservar la 

biodiversidad e impulsan la producción y el desarrollo socioeconómico del país (SEMARNAT, 

2022). Las UMA propuestas por SEMARNAT suelen ser de tipo extensivas o de vida libre por su 

facilidad de monitoreo, no es necesaria una inversión en infraestructura y es mayor el área que se 

protege en comparación a una UMA de tipo intensivo, como un criadero. Manejar especies en 
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criaderos requiere de un conocimiento mucho mayor e implica un esfuerzo más grande en 

actividades como el marcaje, la utilización de la contención química, el balanceo de la dieta, la 

toma de muestras de sangre y heces para monitorear la salud de los animales, entre otros (Ebergenyi 

y León, 2015).  

Los sistemas de manejo tradicionales parten del entendimiento de los significados que 

tienen la fauna y flora silvestre para la sociedad y en particular, para las comunidades rurales que 

cohabitan y hacen uso de ella, particularmente hablando de pueblos originarios. En muchas 

ocasiones, estos saberes están sustentados en el conocimiento de la naturaleza y, por lo tanto, las 

soluciones que proponen están basadas en este. Dicha actividad puede o no ser sustentable, por 

ello, es de suma importancia analizarlas, y en su caso, proponer estrategias alternativas de manejo 

(León, 2006; Sánchez, 2006) que contribuyan al desarrollo de las comunidades y que aseguren la 

sobrevivencia de las poblaciones en sus hábitats naturales. El gobierno de México ha implementado 

estrategias para mediar el uso de especies incluyéndolas dentro de planes de manejo como las áreas 

naturales protegidas o las UMA. Sin embargo, muchas veces estas dejan de lado el uso tradicional, 

percepciones, conocimiento, importancia médica y cultural que las especies aprovechadas 

significan para un grupo particular de personas (generalmente etnias indígenas), afectando así su 

bienestar (Ebergenyi y León, 2015).  

5.8 MESMIS 

Para evaluar la sustentabilidad de sistemas de manejo de recursos naturales a escala local (parcela, 

unidad productiva, comunidad), el Marco para la Evaluación de Sistemas de Manejo de recursos 

naturales incorporando Indicadores de Sustentabilidad (MESMIS), parte de la definición de cinco 

atributos generales de los agroecosistemas (productividad; estabilidad, confiabilidad y resiliencia; 

adaptabilidad; equidad, y; autodependencia o autogestión) (Masera et al. 2010). La evaluación de 

sustentabilidad que se lleva a cabo es válida solamente para sistemas de manejo específicos en un 

determinado lugar geográfico, y un contexto social y político; una escala espacial (parcela, unidad 

de producción, comunidad o cuenca) previamente determinada y una escala temporal también 

previamente determinada (Masera et al. 2010). Dicha evaluación es una actividad participativa que 

requiere de una perspectiva y un equipo de trabajo transdisciplinario que debe incluir la perspectiva 

tanto de evaluadores externos, como a los involucrados directos (agricultores, técnicos, 

representantes de la comunidad y otros actores) (Masera et al. 2010). La sustentabilidad no puede 
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evaluarse per se sino de manera comparativa o relativa (Masera et al. 2010). Para esto existen dos 

vías fundamentales; comparando la evolución de un mismo sistema a través del tiempo 

(comparación longitudinal) o comparando simultáneamente uno o más sistemas de manejo 

alternativo con un sistema de referencia (comparación transversal). Cualquiera que sea el caso, el 

MESMIS es un proceso cíclico que tiene como objetivo central el fortalecimiento tanto del uso de 

los recursos naturales como de la metodología utilizada desde un enfoque de manejo adaptativo 

(Blanco y Gamiño, 2009). 

Operativamente, para dar concreción a los atributos generales el MESMIS propone definir 

puntos críticos para la sustentabilidad del sistema de manejo que se relacionan con tres áreas de 

evaluación (ambiental, social y económica) (Blanco y Gamiño, 2009). En cada área de evaluación 

se precisan criterios de diagnóstico e indicadores. Este mecanismo asegura una relación clara entre 

los indicadores y los atributos de sustentabilidad del sistema (Blanco y Gamiño, 2009). La 

información obtenida mediante los diferentes indicadores se integra finalmente utilizando técnicas 

de análisis multicriterio, con el fin de emitir un juicio de valor sobre los sistemas de manejo y 

brindar sugerencias para mejorar su perfil socioambiental (Figura 1). 
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Figura 1. Atributos de evaluación del MESMIS para la obtención de indicadores. Tomado de 

Masera et al. (2001). 
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Para aplicar la metodología se propone un ciclo de evaluación que comprende los siguientes 

elementos o pasos (Figura 2) (Blanco y Gamiño, 2009):  

1. Determinación del objeto de la evaluación. En este paso se definen los sistemas de 

manejo que se han de evaluar, sus características y el contexto socioambiental de la 

evaluación.  

2. Determinación de los puntos críticos que pueden incidir en la sustentabilidad de los 

sistemas de manejo que se van a evaluar.  

3. Selección de indicadores. Aquí se determinan los criterios de diagnóstico y se derivan los 

indicadores estratégicos para llevar a cabo la evaluación. 

4. Medición y monitoreo de los indicadores. Este paso incluye el diseño de los instrumentos 

de análisis y la obtención de la información deseada. 

5. Presentación e integración de resultados. Aquí se compara la sustentabilidad de los 

sistemas de manejo analizados y se indican los principales obstáculos para alcanzarla, así 

como los aspectos que más la favorecen. 

6. Conclusiones y recomendaciones. Por último, en este paso se hace una síntesis del análisis 

y se proponen sugerencias para fortalecer la sustentabilidad de los sistemas de manejo, así 

como para mejorar el proceso mismo de evaluación.  
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Figura 2. Pasos para construir la metodología MESMIS. Tomado de Masera y colaboradores 

(2001). 

Al realizar estos seis pasos se habrá avanzado en la conceptualización de los sistemas y los 

aspectos que se desean mejorar, para hacerlos sustentables o, en caso de que ya lo sean, proponer 

mejoras y con esto se da inicio a un nuevo ciclo de evaluación (Blanco y Gamiño, 2009). 

Esfuerzos como los de Astier et al. (2012; 2017), Astier y Hollands (2007), Speelman et al.  

(2007) y López-Ridaura et al. (2002), han tratado de sistematizar operativamente al MESMIS con 

el objetivo de hacer más productivos, resilientes, confiables, estables y adaptables a los sistemas 
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de manejo. El resultado más importante no es la evaluación en sí misma, sino el diseño de métodos 

que ayuden a generar un proceso de monitoreo continuo que les permita a los tomadores de 

decisiones gestionar de mejor manera la planificación de progresos para el SSE en cuestión. 

Aunque el trabajo es arduo, y la aceptación del MESMIS sigue creciendo, es importante mencionar 

que aún tiene problemas para integrar los indicadores que pretenden vincular los puntos críticos y 

que resultan cruciales para el análisis estadístico de las dimensiones sociales, económicas y 

ecológicas (Blanco y Gamiño, 2009; Masera et al., 2001). También requiere puntualizar procesos 

socioambientales que necesariamente requieren incorporarse en una planificación para mejorar los 

sistemas de manejo y evitar en la manera de lo posible darle más peso a alguna dimensión si no se 

reúnen a todos los actores partiendo desde sus perspectivas y necesidades (Astier, 2018). 

5.9 Valoración Contingente (VC) 

Por otro lado, la metodología de Valoración Contingente (VC) es una potente herramienta 

desarrollada desde la economía ambiental para estimar el valor de los bienes o servicios para los 

que no existe un mercado. A grandes rasgos, trata de simular un mercado donde se les pregunta a 

los involucrados del sistema de manejo (compradores y vendedores) la disposición a pagar por el 

bien en cuestión si tuviera que comprarlo; de esta forma se deduce el valor que tiene dicho bien 

para el consumidor. Se ha demostrado su amplia utilidad desde la administración gubernamental 

para evaluar las iniciativas que propone, hasta las organizaciones interesadas en el ambiente que 

desean saber el valor de mercado del patrimonio natural (Johnston et al., 2017; Riera, 1994). 

En el método de VC, la elaboración de cuestionarios es fundamental en la creación de un 

mercado hipotético expuesto por la persona entrevistadora. El punto central del cuestionario es 

preguntar al potencial consumidor un precio que alimente y sustente al mercado hipotético, a esta 

pregunta se le conoce como disposición a pagar (DAP) y existen numerosas variantes en la 

formulación de esta. El procedimiento de formulación es el siguiente: la persona entrevistadora 

pregunta si la máxima disposición a pagar (MDAP) sería igual, superior o inferior a un precio 

determinado. En caso de obtener un precio de respuesta inferior, se suele preguntar cuál sería el 

precio máximo que pagaría por el bien, teniendo en cuenta sus respuestas anteriores (Riera, 1994). 

La persona entrevistada se encuentra en una situación parecida a la que diariamente se 

enfrenta en el mercado, es decir, comprar o no una cantidad determinada de un bien a cierto precio. 

Sin embargo, la diferencia en este caso radica en que el mercado es hipotético y por ende no tiene 
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que pagar la cantidad que revela, lo que puede resultar en un sesgo, generalmente llamado 

estratégico, relacionado con el incentivo o desincentivo a revelar el verdadero precio de su DAP, 

siendo esta una de las mayores críticas al método (Riera, 1994). 

Históricamente, el primer trabajo que proponía la VC surgió en 1963 por Robert K. Davis; 

en la segunda mitad de los años sesenta se desarrollaron distintos estudios que aplicaban 

principalmente el método a bienes ambientales y usos recreativos. Estos avances, unidos al proceso 

de maduración de la economía ambiental como disciplina y a la demanda social (sobre todo en 

Estados Unidos), dieron una base sólida a la VC. Llegó a tal punto su popularidad que algunos 

desastres ecológicos han llevado ante los tribunales norteamericanos la discusión sobre la validez 

del método como una forma razonable de calcular las compensaciones por la pérdida de utilidad 

de usuarios y usuarios potenciales. 

La polémica sobre la validez práctica de la VC llevó a la National Oceanic and Atmospheric 

Administration (NOAA), del Ministerio de Comercio de los Estados Unidos, a nombrar una 

comisión de expertos para determinar si la valoración contingente se considera una técnica válida 

para medir valores de “no uso” (bienes que las personas valoran y están dispuestos a pagar algo 

por su existencia a pesar de no tener acceso directo a ellos) en externalidades ambientales. El 

informe de la Comisión NOAA, publicado en enero de 1993, fue favorable a la utilización del 

método de valoración contingente como fórmula razonable de calcular el valor de no uso en la 

pérdida de bienestar por desastres naturales; sin lugar a duda, el respaldo de la Comisión NOAA 

sustenta los estudios de VC actualmente (Riera, 1994). 

Ahora bien, así como existen sesgos para el método de VC, también existen atributos 

favorables, entre los que destacan, por ejemplo, la DAP por encima de lo que el consumidor ya 

paga (Riera, 1994). Si se trata de un turista que visita un parque nacional, puede utilizarse la MDAP 

adicionalmente a todos los costes que el desplazamiento implica; además del valor que el 

consumidor percibe del consumo de un bien, también puede obtener bienestar aun no siendo 

consumidor o usuario directo del mismo (Riera, 1994). Una persona puede estar dispuesta a pagar 

por conservar una reserva ecológica que se encuentre del otro lado del mundo por el simple hecho 

de generarle satisfacción que ese lugar exista o por la opción de conocerlo algún día, a esto se le 

conoce como valor de opción (Riera, 1994). Una ventaja más de este método es que permite valorar 

los cambios en el bienestar de las personas antes de que se produzcan o después de los mismos, es 
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decir, según la redacción de la encuesta podremos saber la DAP de las personas (por ejemplo, por 

la construcción o no de una nueva plaza comercial) (Riera, 1994). 

En las últimas líneas se describió la DAP de los consumidores por un bien, pero ¿qué sucede 

cuando una persona o un grupo de personas será afectada por una obra a futuro o inclusive que ya 

se haya realizado? Pues aquí también es muy útil la VC para conocer cuál es el coste monetario 

mínimo que debería de ser retribuido (compensado) a los que resulten afectados por dicha acción. 

Por esta razón, se desarrollaron los conceptos de variación compensatoria y variación equivalente 

(Riera, 1994). La variación compensatoria se entiende como la mínima cantidad de dinero que 

deberían pagarle a las personas que perdieron bienestar en compensación para que quedaran 

indiferentes ante el cambio que afectó su bienestar (con la cantidad de dinero) y el original (sin el 

dinero); la variación equivalente, por otra parte, se refiere a la mínima disposición a pagar de una 

persona para que su bienestar no aumente ni disminuya (Riera, 1994). 

Existe un orden cronológico para llevar a cabo cualquier estudio de VC (Figura 3) (Riera, 

1994): 

1. Tener claro qué es lo que se quiere medir en unidades monetarias. 

2. Definir claramente la población relevante. 

3. Asegurar cuál método de valoración es mejor utilizar. Si éste es el de VC, entonces debe 

definir la simulación del mercado en sus diversos detalles. Debe decidir si va a medir la 

MDAP de los entrevistados o su mínima disposición a ser compensados. Así mismo, debe 

tener claro en la simulación del mercado quién va a pagar por el bien y en qué proporciones. 

Y quién recibirá dicho dinero. Debe de decidir si el coste de los cambios propuestos va a 

ser un dato conocido por la persona entrevistada (potencial consumidor del bien). Por 

último, debe detallar cuál es la alternativa relevante que se desea recoger en este mercado 

hipotético. 

4. Decidir la modalidad de entrevista: personal, telefónica o por correo. De ello depende la 

muestra que se escoja y el contenido de la encuesta (siempre considerando el tiempo y el 

dinero disponible para el estudio). 

5. Dar consistencia en la definición de la muestra. Como la población suele ser demasiado 

grande para ser entrevistada en su totalidad se selecciona sólo una parte, que suele ser 
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relativamente pequeña. El tamaño de la muestra viene dado por el grado de fiabilidad y 

ajuste que se desee para los valores que se pretendan obtener. 

6. Redacción del cuestionario: precisa de mayor tiempo y atención; en consecuencia, también 

es la parte más extensa y con mayor propensión a sesgos, por lo que un diseño adecuado 

del enunciado de las preguntas es de máxima importancia para evitarlos o disminuirlos en 

la manera de lo posible. 

7. Realización de las entrevistas. Para ello se aconseja que las realice un equipo de 

encuestadores profesionales. En cualquier caso, siempre deberá de haber una reunión previa 

del investigador con los encuestados y otra posterior a las entrevistas. 

8. Las encuestas deben de ser codificables para que el investigador pueda utilizarlas con el 

programa estadístico de su elección. La explotación de los resultados es la parte a la que 

los economistas suelen dedicar más esfuerzo. Es también la más robusta, dado que es 

cuando afloran los resultados después del proceso. 

9. Los resultados obtenidos deben de interpretarse de acuerdo con el contexto de la 

investigación.  
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Figura 3. Fases para la construcción del método de Valoración Contingente (VC). Fuente (Riera, 

1994) 
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Aunque el método de VC tiene una gran utilidad en la economía ambiental y un fuerte 

respaldo intergubernamental en Estados Unidos, trabajos como los de Achtnicht (2012), Akhtar y 

colaboradores (2017), Carson y colaboradores (2001), Filippini y Martínez-Cruz (2016), Korkmaz 

y colaboradores (2011), Mitchell y Carson (1989), Muñoz-Pizza y colaboradores (2020), 

reconocen deficiencias operativas. Por ejemplo, la aplicación de los cuestionarios vía telefónica u 

otros medios digitales, la toma de decisión de los encuestados sin un conocimiento sólido del tema 

en cuestión, tamaños de muestra inconsistentes a la magnitud de la investigación derivado de la 

cantidad de recursos económicos con los que se cuente, planteamientos inexactos dentro del 

cuestionario que pueden conducir a la poca o nula credibilidad por parte de los encuestados (sesgo 

de credibilidad), valorar más de lo que representa un bien a estimar (simbolismo o idealismo) o 

valorar un bien más amplio de lo que plantea el entrevistador (confundir la parte con el todo) (Riera, 

1994). 

Como se revisó en párrafos anteriores, ambas metodologías (MESMIS y VC) tienen 

atributos y deficiencias a la hora de implementarse; aunado a ello, rara vez logran considerar todos 

los aspectos de la triada naturaleza, economía, sociedad que se requieren para llevar a cabo una 

evaluación sustentable debido a la propia complejidad de los SSE. Por esta razón, la apropiada 

vinculación metodológica entre ambas herramientas podría ser potencialmente un instrumento de 

evaluación que cubra de manera amplia, profunda, holista y sensible los aspectos esenciales de una 

estimación sustentable.  
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6. Antecedentes  

La cadena comercial de productos de víbora de cascabel en el mercado y tianguis tradicional de 

Ixmiquilpan, Hidalgo, requiere ser abordada como un sistema complejo por su amplia cantidad de 

actores (directos e indirectos) y la manera en que estos se encuentran interconectados y se 

retroalimentan, así como las condiciones socioeconómicas y socioecosistémicas que no siguen 

patrones lineales de comportamiento (DeFries y Nagendra, 2017). El presente ejercicio de 

construcción teórico-metodológica para conocer a profundidad el sistema de aprovechamiento y 

posteriormente evaluar la sustentabilidad de este sistema, requiere de diversas estrategias 

conceptuales y metodológicas desde la inter y la transdisciplina para reconocer el estado actual del 

comercio de estos ejemplares, en un primer escenario posible, el tianguis regional de Ixmiquilpan, 

sin dejar de lado la relación ancestral de los pueblos hñähñús con el entorno natural. Dentro de la 

cosmovisión otomí del Valle del Mezquital, el Ximhai es la concepción del cosmos que se 

encuentra intrínsecamente ligada a cada persona y se materializa como representación calendárica 

nombrada por estos pueblos como “la flor tutu” (Figura 4).  

 

Figura 4. Representación de la flor tutu como imagen del cosmos y del calendario. Tomado de 

Luna, T. F., Botho G. A., y López A. F., (2005). 
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Dicha representación consta de “cuatro esquinas unidas por una cruz y cada rumbo tierne 

un color. Al norte (lugar donde sopla el viento Mähuifi) correspondía el color azul y el solsticio de 

verano (21 de junio); el sur (lugar del verdor, lugar de la esmeralda, Mäk´angi) tenía el verde y se 

asociaba con el solsticio de invierno (22 de diciembre); al oriente (lugar de donde viene la luz 

Mähyats´i) correspondía el color blanco, era el lugar del génesis, del placer, del pecado y el dominio 

de la Diosa Madre, y le correspondía el equinoccio de primavera (21 de marzo); finalmente, el 

oeste (lugar del ocultamiento Mäpuni) se representa con el color rojo y estaba asociado con el 

equinoccio de otoño (21 de septiembre). Era el espacio de los gigantes, los uemä, los ancestros 

transformados en roca a causa de sus caídas. Las esquinas del mundo otomí estaban unidas por el 

Camino de la Luna (NE-SO) y el Camino de Venus (NO-SE); el oriente y el poniente, por el 

Camino del Sol, y el norte y el sur por el Camino del Hombre. En el centro se encuentra el corazón 

del mundo (kungri rä ximhai), el ombligo del mundo (ts´ai rä ximhai), y es el lugar donde 

convergen todas las coordenadas temporales y espaciales, lo cual le da la propiedad de comunicar 

los diferentes mundos (ximhai): tres mundos aéreos, el plano terrestre y tres mundos subterráneos 

(Fournier et al., 2012). 

El estructurado calendario que refleja la cosmovisión hñähñú del Valle del Mezquital, 

podría ser de mucha ayuda para comprender cómo la víbora de cascabel (k´eña) forma parte de las 

fuerzas de la naturaleza que conforman el Ximhai en la festividad religiosa del 24 de junio, día de 

San Juan (se utilizan para pedir lluvia y el cuidado de la milpa) y de Santiago Apóstol (asociando 

su espada con el rayo y la serpiente) (Peña-Sánchez, 2013), relacionado con el inicio del solsticio 

de verano (21 de junio) conforme la representación de la flor tutu (Figura 4). 

Así mismo, resulta de suma importancia conocer si hoy en día en una plática cotidiana 

donde se pretenda conocer acerca de su cultura, los involucrados en el comercio de la víbora de 

cascabel evocan técnicas de caza reportadas para esta región como lo es el uso del humo de cigarro 

para desorientar y evitar que la víbora corra, enviar a mujeres embarazadas a colectarlas con la 

finalidad de que estas se queden quietas o utilizar ajo para no ser mordidos al momento de 

manipularlas (Peña-Sánchez, 2013); o leyendas como las que se cuentan en la comunidad de El 

Águila del municipio de Santiago de Anaya donde los pobladores relatan que aquella persona que 

suba al Oxanguy (cerro de la nube) y trate de entrar a su cueva, se encontrará con una víbora blanca 

que le permitirá o impedirá ofrendar para pedir lluvia dependiendo si la persona se encuentra “pura” 
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o no (Peña-Sánchez, 2013). De igual forma, entre los pobladores de esta comunidad existe el relato 

de que, si una persona tiene una piel de víbora de cascabel en su casa, esta atraerá a más víboras de 

cascabel, viudas negras y tarántulas (Pedroza, 1998, pp. 124-127). 

Aunado a la complejidad del sistema, el cambio climático contribuye a una situación medio 

ambiental incierta en donde estudios de modelación ecológica como el de Lawing y Polly (2011) 

y Ureta et al., (2022), pronostican escenarios adversos para los vertebrados y en particular para las 

víboras de cascabel en nuestro país y Estados Unidos si continúan las tendencias de aumento en la 

temperatura media del planeta en los próximos cien años. Aunque los estudios sobre cómo afecta 

y afectará el cambio climático a las especies de víbora de cascabel son pocos, se reconocen a la 

pérdida de vegetación, el cambio de uso de suelo y las fronteras agrícolas y pecuarias como agentes 

impulsores (Sun y Yang, 2016). Queda claro que el cambio climático complejiza aún más el 

sistema a evaluar ya que actúa a escalas espacio-temporales más amplias a las que una sola 

generación de vendedores y consumidores pueda perturbar. Cabe señalar que es muy alta la 

probabilidad de que familias enteras dependan de la venta de productos naturistas (entre ellos, 

productos de víbora de cascabel) en el tianguis regional de Ixmiquilpan. Estas se han visto afectadas 

por las disposiciones prohibitivas del gobierno estatal respecto a la venta y exposición de productos 

derivados de la víbora de cascabel y los efectos evidenciados durante el periodo de pandemia por 

COVID-19. Sin embargo, los efectos del cambio climático a largo plazo, podría vulnerar aún más 

a los grupos sociales que dependen de dicha actividad (Bohle et al., 1994). Tomando en cuenta 

estas aseveraciones, la metodología de evaluación desarrollada en la tesis, involucra la exposición 

al riesgo a las que están sujetos los actores y les cuestiona acerca de las acciones resilientes (social 

y ecológicamente hablando) para mitigar las amenazas que potencialmente alterarán el 

abastecimiento de la cadena comercial presente y futuro (Holling, 1973, p.14; Holling y 

Gunderson, 2002; Allen et al., 2019; García et al., 2022). 

Desarrollar un instrumento de evaluación de la cadena comercial de víbora de cascabel para 

el contexto del tianguis regional de Ixmiquilpan, no solo requiere del reconocimiento de las 

personas en actividades que propician estrés en la diversidad de estos ejemplares y aquellas que 

fomentan el cambio climático (León, 2006; Sánchez, 2006). También demanda su involucramiento 

en el sistema socio-ecológico en el que están inmersos para ayudar a la co-construcción de 

soluciones y así alcanzar el desarrollo sustentable. Se trata de que aquellas alternativas que sean 
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deseables, apropiadas y factibles al contexto local, hagan mella en la interconexión sociedad-

ciencia-política para llevar a cabo negociaciones a partir de las demandas sociales fundamentadas. 

De este modo se podrá continuar con una actividad ancestral reconocida por el gobierno de manera 

sustentable y no extractiva (Ebergenyi y León, 2015). La hibridación teórico-metodológica 

MESMIS-VC planteada a continuación, integra aspectos socioculturales, económicos y 

ambientales para conocer más a fondo el sistema de aprovechamiento en cuestión, así como la 

perspectiva de los involucrados en el manejo de recursos (Barajas, 1951; Campos, 1979; 

Mandujano y Rico-Gray, 1991; Roa, 1992; Casas, 2000; Alcántara et al., 2002; Ramírez-Bautista, 

2002; Enríquez et al., 2006; Sánchez, 2006; Massieu y Chapela, 2007). Se busca que de esta forma 

puedan ser tomados en cuenta en los instrumentos de políticas públicas para el manejo de la vida 

silvestre en cualquiera de sus categorías y variantes (Ebergenyi y León, 2015). De este modo se 

pretende lidiar con la complejidad de los SSE, así como proponer rutas de acción donde la toma de 

decisión sea horizontal para la construcción de acuerdos sociedad-gobierno impulsando así la 

gobernanza. 
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7. Descripción del Sitio de Estudio 

El tianguis tradicional o “Ra tai” que en lengua hñähñú significa “plaza” se ubica en el municipio 

de Ixmiquilpan, Hidalgo (20°29´01.28´´N y 99°12´53.07´´O a 1706 msnm). Este mercado 

tradicional en México o “tianguis”, se remonta a la época prehispánica siendo el punto de encuentro 

multifuncional entre colectores, productores agrícolas, pecuarios, hortícolas y silvícolas, así como 

artesanos de distintas regiones. Asimismo, prestadores de servicios de alimentos, bebida, ropa 

(vestimenta tradicional ñhähñú), calzado, jarcería (todos los productos provenientes del ixtle), 

ferretería, insumos agrícolas y servicios de medicina tradicional entre herbolaria, limpias, 

curanderos y productos naturistas. Pero sobre todo ha sido y sigue siendo un lugar de encuentro y 

convivencia social y comercial entre los pobladores hñähñús, que garantizan la dinámica movilidad 

de bienes que ofrecen las distintas regiones alrededor del Valle del Mezquital (Chagoya, 2016; 

Paré, 1975). 

El Mercado Morelos fue construido en 1969 en las inmediaciones del barrio de San Antonio 

en el municipio de Ixmiquilpan, Hidalgo. Se ubica como una edificación permanente al centro del 

tradicional tianguis de Ixmiquilpan, ofreciendo variedad de productos gastronómicos, agrícolas, 

hortícolas, naturistas y enseres del hogar en un ambiente multicolor y de variedad de olores y estilos 

del folklor regional (Secretaría de Cultura del Estado de Hidalgo, 2022). 

La importancia de los días lunes de tianguis es perceptible porque muchas de las actividades 

oficiales de las comunidades se paralizan para permitirse asistir al mismo ya sea para ofertar, 

adquirir, truequear o realizar negocios; es también un día de actividad en familia o como comunidad 

(UCC, 2018). Entre el bullicio y jolgorio del mercado y tianguis, no solo se escucha el hñähñú y el 

español, hoy en día es muy frecuente escuchar el inglés. La estancia en el tianguis no solo es 

solidaridad, convivencia y actividad comercial, es el buen pretexto para adquirir productos frescos 

de la región aprovechando practicar el buen vivir y el buen comer. Se encuentra ahí la rica variedad 

de productos de la región como la sopa de alberjón con nopal, los tlacoyos, quesadillas, el pulque, 

tamales y atole y en temporada escamoles, chicharra (gusano blanco de maguey), chinicuil (gusano 

rojo de maguey), xahue o caracoles. Y entre la comida mestiza, la barbacoa, el ximbo, los pastes, 

las nieves y raspados de sabores (en temporada) de garambullo, biznaga y tuna. 

La influencia del idioma inglés permea gracias la alta migración regional hacia Estados 

Unidos, aunado a la aceptación de creencias religiosas de las iglesias protestantes cristianas, que 



 

37 

 

consigo han agregado al paisaje del tianguis puntos de venta de artículos del “gabacho” y comidas 

como pizza, hamburguesas, hot dogs, “comida china”, crepas y wafles. 
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Figura 5. Puesto de productos naturales y herbolaria un día lunes de diciembre 2022 en el 

tianguis de Ixmiquilpan, Hidalgo. Fotografía tomada por: Rojas-Oropeza M. 
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8. Método 

8.1 Limitaciones de la vinculación MESMIS-VC 

Para la realización de la presente propuesta de vinculación teórico-metodológica se desarrollaron 

los pasos de evaluación según los términos de cada marco (MESMIS y VC) y de esta manera, 

encontrar similitudes y diferencias entre ambos. En el caso del MESMIS, el desarrollo 

metodológico se sitúa en el paso 1 (determinación del objeto de la evaluación), aportando 

información parcial hasta el paso 2 (determinación de los puntos críticos que pueden incidir en la 

sustentabilidad de los sistemas de manejo que se van a evaluar). Mientras que para VC se sitúa 

hasta el paso 2 (definir la población relevante) con información útil para el paso 3 (concretar los 

elementos de simulacro del mercado). 

El motivo por el cual los alcances del presente proyecto se limitaron hasta los pasos 

anteriormente mencionados, derivan de la contingencia sanitaria por COVID-19, dificultando la 

implementación completa de la metodológica MESMIS-VC ocasionada por las restricciones de 

movilidad y congregaciones humanas durante el periodo comprendido entre agosto de 2020 y 

febrero de 2022. Sin embargo, se realizó el esfuerzo de efectuar un levantamiento de información 

vía telefónica a través de una red de contactos sociales del municipio de Ixmiquilpan que 

comprendió a habitantes de las comunidades hñähñús “El Alberto”, “La Florida”, “Cañada Chica”, 

“Botenguedho” y “El Nith”. Con este método se ubicaron usuarios del tianguis de Ixmiquilpan y a 

través de ellos a vendedores y consumidores de productos de víbora de cascabel. No fue posible 

contactar con algún actor que realice colecta o caza de víboras de cascabel, ni a consumidores de 

la carne de víbora de cascabel. El resultado fue infructuoso por la política de encierro COVID-19, 

aunque exitoso para esta primera etapa de definición del sistema y pre- vinculación de los métodos 

elegidos. 

8.2 Informantes y encuestas telefónicas 

De las cinco comunidades, se consideraron a catorce personas como informantes de calidad sobre 

el tema de la víbora de cascabel. En total, los informantes aportaron números de teléfono y 

ubicaciones de veintidós puntos de venta en el tianguis de Ixmiquilpan de productos o derivados 

de estos ejemplares, sin embargo, únicamente respondieron a la llamada telefónica catorce personas 
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y solamente dos de ellas estuvieron dispuestas a responder la encuesta que constó de diez y ocho 

preguntas (ver Anexo 1). 

Se debe enfatizar que el presente trabajo se realizó completamente a distancia debido a las 

restricciones de movilidad y aglomeración de grupos humanos durante la pandemia por COVID-

19, no obstante, a pesar de dicha restricción fue posible resolver algunos problemas para acceder a 

información. El primer método que consistió en comunicaciones vía telefónica con la red de actores 

con la que cuenta el grupo de investigación de Ecología Microbiana Funcional del Suelo y 

Protección Ambiental de la Facultad de Ciencias de la UNAM. Esto permitió ubicar a dos personas 

como informantes clave y de calidad referente a la venta de víbora de cascabel en el tianguis de 

Ixmiquilpan. A partir de ahora, nos referiremos a ellos como “guía de La Florida” y “guía de El 

Alberto”. 

El “guía de La Florida” suministró la información sobre los tres puntos de venta de 

productos de víbora de cascabel en el tianguis de Ixmiquilpan, además de una fotografía como 

evidencia de dicha actividad de uno de estos puntos de venta (Figura 6). Cabe señalar, que la 

fotografía fue tomada en el mes de febrero de 2021 y posterior a esto se proponía como 

acompañamiento para una potencial visita de sitio en vísperas de un cambio en las restricciones 

sanitarias por COVID-19, lo cual no fue posible. 
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Figura 6. Exhibición de un ejemplar de víbora de cascabel disecado y listo para su 

comercialización en un punto venta de productos de medicina tradicional y alternativa en el 

tianguis de Ixmiquilpan, Hidalgo. Fotografía tomada por el “guía de La Florida”. 
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Por su parte, el “guía de El Alberto” proporcionó un contacto personal de su proveedor de 

servicios de curtiduría y taxidermia en el tianguis de Ixmiquilpan, a quien refirió también como 

vendedor de productos de víbora de cascabel con fines curativos y vigorizantes (consumiendo la 

carne), estéticos (venta de cascabel, colmillos y cabeza montados en carteras, llaveros, collares) y 

de atuendo (en cinturones, carteras, bolsos, calzado y sombreros). Este guía facilitó el enlace vía 

llamada telefónica con el vendedor. 

8.3 Vendedor-1 

A lo largo del documento nos referiremos como “vendedor-1” al contacto proporcionado por el 

“guía de El Alberto”. “El vendedor-1” es un masculino de 51 años perteneciente al municipio de 

Chilcuautla que a pesar de provenir de una familia hñähñú del municipio de Alfajayucan, él no se 

considera parte de esta por el hecho de no participar en festividades, aunque afirma conocer usos 

y costumbres de la cultura hñähñú y habla el idioma. Cabe señalar que al momento de preguntar 

¿Es usted hñähñú?, el entrevistado mostró sorpresa y molestia. Refiere haber sido capacitador de 

CONAFE (Consejo Nacional de Fomento Educativo) donde enseñaba al público interesado el arte 

de la curtiduría y taxidermia aprendida generacionalmente por sus abuelos, pasando por sus tíos y 

padre hasta llegar a él.  

Su percepción en torno a la víbora de cascabel se basa en la inexistencia de respeto y/o su 

potencial depredador de animales de granja. Sin embargo, en su expresión oral enfatiza y aprecia 

el gran potencial curativo que afirma tener si se consume la carne licuada después de dejar secar al 

sol un par de días, para curar enfermedades como la sarna, el cáncer, padecimientos como la 

calvicie e inclusive como vigorizante. 

Desde hace cinco años, el “vendedor-1” afirma que las medidas restrictivas para el comercio 

de ejemplares de fauna silvestre se han encrudecido, limitando su venta pública en el tianguis y 

apartándolo de seguir impartiendo cursos de curtiduría y taxidermia. Informó que en “temporada 

buena” llegaba a vender más de cien cueros de víbora en un fin de semana, mientras que 

actualmente no puede vender ni uno solo. Afirmó que “antes era medicinal, ya no hay eso, las 

artesanías pasaron a la historia”. Derivado de las medidas restrictivas por parte del gobierno para 

la comercialización en bruto de la víbora de cascabel, el “vendedor-1” mencionó que dichos 

organismos son más fáciles de encontrar en su hábitat natural, sin embargo, ya no vale la pena 

cazarlas. 
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Significó un sustento familiar por más de dos generaciones; sin embargo, al “vendedor-1” 

ya no le interesa que su descendencia continúe con estas prácticas. Reconoce que sus hijas conocen 

el negocio y oficio como un pasatiempo más, pero reprueba su práctica como sustento de vida por 

ser “muy penado y poco valorado” y que por estas circunstancias pasó estancias encarcelado. A 

pesar de ello, se siente orgulloso de haber proveído a su familia hogar, alimento, vestimenta, 

educación y salud con su actividad profesional heredada. 

 

Figura 7. Exhibición de productos para su venta por el “vendedor-1”. Exhibición resultante del 

carácter prohibitivo por la ley. Fotografía tomada por Obregón-Esparza M. 

Económicamente hablando, el “vendedor-1” mencionó que hace cinco años las ganancias 

por la venta de productos de víbora de cascabel por semana rondaban los $2000.00 MNMX. 

Superando por $1437.72 MNMX el salario mínimo, que para el año 2017 fue de $80.36 MNMX 

según lo reportado por el Diario Oficial de la Federación (DOF).  
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Desde el punto de vista de la dimensión ecológica, el “vendedor-1” no refiere un valor 

ecológico y de servicios ecosistémicos a los recursos naturales que él maneja y de los cuales 

sustenta su modo de vida. Específicamente atribuye a la víbora de cascabel valores como ser una 

plaga y altamente perjudiciales para los bienes de sustento de las familias en áreas rurales. 

Mencionó textualmente que “estos animales entran a las granjas y se comen a los pollos y se 

refugian en sitios calientes” de constante acceso para las personas, y por ello ocurren accidentes 

por mordeduras, contrario a lo que se muestra en la NOM-059-SEMARNAT respecto a ser una 

plaga y que es coincidente al número de accidentes ofídicos (por mordida de víbora de cascabel y 

otras especies de víboras venenosas) en México reportados al año (alrededor de 3,500) (Carbajal, 

2012; Fernández-Badillo et al., 2011). 

En la dimensión social, el “vendedor-1” no se autodefine como hñähñú, pero conoce y 

valora usos y costumbres hñähñús. De hecho, afirma que sus padres si son hñähñús, aunque él ya 

no se autodefine así, no obstante, su herencia genética y que su dinámica familiar, social, 

profesional y de valores gravita alrededor de la misma. Sin embargo, a lo largo de la conversación 

no aporta evidencia alguna de la existencia de una cosmovisión hñähñú alrededor del uso de los 

recursos naturales de la región del Valle del Mezquital (zona de residencia de la etnia hñähñú) y 

menos aún, de la víbora de cascabel. Afirmó que no existe un uso de la misma en las fiestas del 

pueblo y desconoce si en la etnia hñähñú existen leyendas que la involucren al no sentirse parte de 

la misma en las preguntas de: ¿Para su cultura es importante la víbora de cascabel? y ¿Qué 

representa la víbora de cascabel para su cultura? Lo anterior deriva de la inexistencia en su discurso 

de simbolismos, relatos, valores atribuibles sobre la salud o cualidades sobre las enfermedades a 

las que se les confiere un valor intangible o dogmático. Durante su conversación es voluble el valor 

que atribuye a los usos y costumbres porque hace más referencia a las fiestas patronales, es decir, 

narra que conoce el sentido sociocultural de cada una de ellas y los recursos naturales que son 

empleados. Sin embargo, se niega a compartir mayor tipo de detalles por la desaprobación que 

siente al no ser tomado en cuenta por su propia comunidad, alejándose a su vez de cualquier valor 

que pueda atribuirle a la cosmovisión de la etnia hñähñú. 

Lo mencionado en el párrafo anterior cobra énfasis en su apreciación personal cuando se 

desprende de la entrevista al no sentirse valorado por su actividad profesional y en su comunidad, 

pues su trabajo es poco reconocido y no es lo suficientemente tomado en cuenta. Finalmente se 



 

45 

 

sabe señalado y penalizado por las autoridades de los tres niveles de gobierno, quienes años atrás 

incluso le proveían trabajo y espacios de exposición por su actividad profesional. 

En lo que respecta a la dimensión económica, el “vendedor-1” devela haber sido un exitoso 

mercader de tres generaciones y vislumbra el fin de este linaje de conocimiento y práctica 

tradicional como modo de vida en la etnia hñähñú. 

8.4 Vendedor-2 

El segundo contacto que accedió a la entrevista vía telefónica nombrado desde ahora “vendedor-

2”, es un masculino de 21 años procedente de Acaxochitlán, Hidalgo, perteneciente a la cultura 

nahua, aunque cabe señalar, no habla el idioma nahua, pero lo entiende. Sin embargo, afirma que 

sus orígenes provienen de dicha cultura debido a que sus padres y antepasados participan en labores 

comunitarias y mayordomías en la feria de Acaxochitlán como festividad principal. 

El “vendedor-2” menciona que, para su comunidad la víbora de cascabel es un animal más. 

Por lo tanto, no es una especie de la que se hable con fines mágico-religiosos, aunque en términos 

culturales tiene el valor histórico de la cultura nahua y en sí misma, las víboras de cascabel son 

respetadas y temidas. Entre la variedad de productos que vende en el tianguis de Ixmiquilpan los 

días lunes encontramos hierbas medicinales, productos encapsulados, ungüentos, semillas, tés, 

velas, aceites, esencias y amuletos. Respecto a la víbora de cascabel, el “vendedor-2” menciona 

que en los últimos ocho años se ha vuelto sumamente penada la exposición y venta de los 

ejemplares en “canal”, restringiendo su venta a productos etiquetados como pomadas (veneno y 

grasa de víbora) y cápsulas (carne de víbora mezclada con hierbas medicinales). Aunque la 

presentación en la que vende sus productos en la actualidad es distinta, afirma que sus propiedades 

curativas siguen siendo las mismas, ayudando a mejorar padecimientos como el acné, quistes 

ováricos, miomas, así como convulsiones o inclusive, curar el cáncer. 

El conocimiento lo adquirió a temprana edad, a partir de sus padres y de su propia 

curiosidad para mantener el negocio familiar y afirma que le gustaría transmitir dicho conocimiento 

a sus hijos, ya que actualmente es menospreciada la herbolaria y los beneficios que esto trae consigo 

a manera de medicina tradicional. 

Desde la dimensión económica, el “vendedor-2” menciona vender un promedio de $500.00 

MNMX al mes en cápsulas de víbora de cascabel y entre $500.00 a $600.00 MNMX de un ejemplar 
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completo únicamente sobre pedido, aseverando que para él es muy fácil conseguir a los ejemplares 

completos en canal gracias a su proveedor. De entre los productos encapsulados de víbora de 

cascabel que se pueden adquirir en su puesto están: “víbora de cascabel Ajo” presentación con 60 

cápsulas en $120.00 MNMX, “Quita Quistes” de la marca Quetzal con un contenido de 60 cápsulas 

en $140.00 MNMX y “Víbora de cascabel” de la marca Línea de Vida con un contenido de 50 

cápsulas en $100.00 MNMX (Figura 8). 

 

Figura 8. Productos encapsulados de víbora de cascabel exhibidos por el “vendedor-2”. 

Fotografía tomada por Obregón-Esparza M. 

En la dimensión ecológica, el “vendedor-2” no reconoce a la víbora de cascabel como un 

ser vivo al que se le pueda atribuir un papel mágico-religioso en un contexto práctico de una 

cosmovisión. Lo define como una especie que en su hábitat natural es susceptible de ser 

aprovechado por su comunidad para curar afecciones y que le resulte en un beneficio económico. 

Denota una preocupación por los precios que actualmente puede alcanzar un ejemplar de víbora de 
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cascabel, derivado a la dificultad del intermediario (proveedor) para proporcionarle el producto, 

por lo que se mostró participativo para promover la subsistencia de dichos animales proponiendo 

la construcción de “santuarios” como recintos para su conservación. 

En el caso de la dimensión social se observa un gran conocimiento de la cultura nahua por 

parte del “vendedor-2”, en su hablar se escucha un fuerte conocimiento, respeto y apego a los usos 

y costumbres de su comunidad y la herencia cultural adquirida por sus padres, que lo han llevado 

a ser un conocedor y proveedor de la medicina tradicional que acostumbran en su lugar de origen. 

Esta herencia cultural junto a su conocimiento de la cosmovisión nahua, por un lado, le otorgan 

herramientas de un vasto discurso para fines de mercadotecnia y, por el otro lado, identificarse 

como parte de una cultura que ha dejado una fuerte impresión en el México actual. No obstante, a 

pesar del orgullo étnico que manifiesta, no es hablante del nahua. 

8.5 Limitantes de las encuestas telefónicas 

Entre las limitantes de las encuestas telefónicas se encuentra la barrera de un lenguaje común de 

comprensión impuesta por una concepción idiomática distinta de los hñähñú parlantes que 

permaneció con los que sí estuvieron dispuestos a responder la llamada telefónica (catorce) y de 

estos, los que respondieron la encuesta piloto (dos). Este resultado fue considerado en un primer 

momento no óptimo debido al bajo número de participación de los encuestados vía telefónica (dos), 

pero también porque solo consideran la parte de comercialización de la víbora de cascabel y no la 

del consumidor o usuario final.  

Aunado a ello, el “vendedor-2” afirma que los productos etiquetados que comercializa de 

la marca Quetzal o Línea de Vida así como los que le encarga a su proveedor, provienen de 

diferentes estados de la república, es decir, no se extraen directamente de poblaciones de víbora de 

cascabel del Valle del Mezquital, por tal motivo, se desconoce a los intermediarios, colectores, 

proveedores y consumidores de diferentes partes de México, dificultando así la identificación 

completa de una unidad productiva a evaluar por MESMIS y VC, que por si fuera poco, lo 

obstaculiza aún más la comunicación vía telefónica, requiriendo forzosamente trabajo en campo. 

8.6 Chi2 

Las dos entrevistas obtenidas se consideraron valiosas, pero acotadas para la diversidad social de 

la comunidad hñähñú. Sobre todo, considerando la dificultad de participación vía encuesta 
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telefónica, esta experiencia motivó el uso de un segundo método de encuesta con el objetivo de 

ampliar la información acerca del sistema que se pretende evaluar. Google Forms fue la 

herramienta elegida por ser una aplicación de uso gratuito con una plataforma amigable e intuitiva 

para uso masivo y que permite descargar los cuestionarios a formato Excel de manera directa.  

Ante el reconocimiento de la dificultad del entendimiento en la aplicación de un 

cuestionario vía Google Forms, se tomó la decisión de reestructurar las preguntas aplicadas 

previamente a ambos encuestados vía telefónica, con el objetivo de conceder a las personas la 

facilidad de analizar las preguntas sin la necesidad de un interlocutor en el momento que ellos 

consideraron más pertinente. Aunado a ello, para evitar en la manera de lo posible un sesgo en la 

obtención de respuestas para su posterior análisis, se decidió elaborarlas con formato de opción 

múltiple (Anexo 2). 

Analizando el esperado efecto bola de nieve de la encuesta, el alcance geográfico fue aún 

mayor a los límites interestatales del estado de Hidalgo, razón por la cual el análisis de datos se 

acotó únicamente a los municipios que conforman dicho estado. La encuesta constó de doce 

preguntas y estuvo disponible en acceso abierto durante ciento ochenta días donde participó un 

total de setenta y ocho personas respondiendo el cuestionario completo. Se generaron tres 

categorías principales, la primera para conocer los datos generales de los encuestados (edad, sexo, 

ocupación); la segunda para saber su lugar de residencia ambiental (contexto rural o urbano); la 

tercera, para hacer visibles sus conocimientos acerca de la víbora de cascabel. 

El número de personas participantes del estado de Hidalgo fue de 72, de los cuales 42 fueron 

varones y 30 mujeres. La encuesta devela tres indicadores importantes a considerar para el análisis, 

siendo el orden de importancia la ocupación, el género y la edad que permiten conocer el porcentaje 

de correlación sobre la percepción en su uso y función socio-ecológica según el análisis de Chi2 

(Cuadro 1). 

Cuadro 1. Porcentaje de correlación Chi2 de las preguntas vía Google Forms respecto a la edad, 

género y sexo de los encuestados. 

PREGUNTAS EDAD GÉNERO OCUPACIÓN 

Presencia de cascabeles 39% 72% 98% 
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Tamaños de cascabeles 91% 93% 94% 

¿Qué harías al ver una víbora de cascabel? 38% 83% 87% 

¿Cómo consideras a las víboras de cascabel? 10% 63% 65% 

Usos de la víbora de cascabel 98% 59% 49% 

¿Consideras necesario proteger a la víbora 

de cascabel? 

59% 62% 29% 

 

En el cuestionamiento sobre la presencia de víbora de cascabel, la mayoría de los 

encuestados afirman que no hay víboras de cascabel en el lugar donde viven, aunque cabe señalar 

que en la amplitud de las municipalidades reportadas se encuentra el municipio de Pachuca, un 

municipio netamente urbano con difícil oportunidad de nicho para la distribución natural de 

ejemplares de víbora de cascabel. Sin embargo, según el análisis de Chi2 muestra que existe una 

correlación del 98% (Cuadro 1) entre la ocupación de los encuestados (siendo en su mayoría 

trabajadores del campo) y su percepción sobre la presencia de dichos organismos; el análisis 

presume que las personas reconocen a las víboras de cascabel y afirman su existencia en las 

comunidades donde habitan. 

Respecto al tamaño de las víboras de cascabel descrito por los encuestados, denota un 

porcentaje de correlación Chi2 del 91%, 93% y 94% entre dicha pregunta y la edad, el género y 

ocupación respectivamente (Cuadro 1). Aunque las respuestas fueron diversas y existe un sesgo 

en la percepción de las dimensiones corporales de las víboras de cascabel por parte de los 

encuestados, destaca una mayor inclinación hacia tallas que rondan los 40 cm a 60 cm. Este dato 

es relevante ya que corresponde a tamaños de víboras de cascabel en estadios juveniles y adultos 

reportados para el estado de Hidalgo como es el caso de C. atrox, C. molossus, C. aquilus, C. 

intemedius y C. scutulatus (Ramírez et al., 2014). De manera indirecta, dicha respuesta podría 

brindar un primer acercamiento para darnos cuenta si efectivamente las personas encuestadas 

identifican a estos ejemplares según sus características anatómicas y así darle un mayor grado de 

certidumbre a los testimonios obtenidos para cuestionarios vía telefónica o por medios digitales. 
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Para el caso del cuestionamiento “¿Qué harías si ves una víbora de cascabel?” el porcentaje 

de correlación Chi2 fue del 87% para la ocupación de los encuestados (Cuadro 1). El resultado 

sugiere que independientemente de su ocupación, la mayoría de las personas prefieren dejar en paz 

a las víboras de cascabel en caso de toparse con una. La respuesta de los encuestados denota 

conocimiento acerca del riesgo por mordedura por lo que difícilmente optarían por hacer algún tipo 

de manejo, sin embargo, los datos para nuestro país reflejan lo contrario. Según el estudio de Gatica 

(2013) realizado en zonas rurales de los estados de Baja California, Baja California Sur, Chihuahua, 

Sonora y Sinaloa donde se les preguntó a 112 personas acerca de su accionar al ver una víbora de 

cascabel, el 50% dijo que las mata, el 26.4% afirmó matarlas o dejarlas y solo el 23.5% dijo que 

no las mata. El temor a estos animales y el “riesgo” que implican para la salud pareciera ser la 

causa directa para eliminarlas; para el caso particular de nuestro estudio, la respuesta de “dejar en 

paz” a las víboras podría denotar un sesgo al ser una encuesta proveniente de un grupo de 

investigación de la UNAM o por connotaciones socio-culturales distintas para el estado de Hidalgo, 

cualquiera que fuese el caso, es una pregunta que vale la pena mantener en los cuestionarios 

dejándola abierta para que los encuestados argumenten acerca de su proceder. 

Sobre la pregunta “¿Cómo consideras a la víbora de cascabel?” se obtuvo un porcentaje de 

correlación Chi2 respecto a la ocupación de las personas encuestadas del 65% (Cuadro 1). De los 

72 encuestados para el estado de Hidalgo, 70 de ellos opinaron que las víboras de cascabel son 

animales necesarios y peligrosos. Únicamente 2 personas los consideran animales sagrados sin 

especificar el sentido o significado de este atributo. Las respuestas de esta pregunta podrían estar 

relacionadas con la respuesta anterior donde la mayoría de las personas afirmaron “dejar en paz” a 

las víboras cuando se las encuentran. Ambas afirmaciones parecieran tener un sustento en un valor 

socio-ecológico que los encuestados del estado de Hidalgo les atribuyen a dichos ejemplares, sin 

embargo, como se mencionó en el párrafo anterior, esta idea va en contrasentido a los estudios 

publicados para el contexto nacional donde se observa una clara aversión y temor a la víbora de 

cascabel (principalmente en el contexto rural).  

El porcentaje de correlación Chi2 para el uso de la víbora de cascabel respecto a la edad es 

del 98%. Entre los rangos de edad de los encuestados (20 a 59 años), la constante fue la mención 

de su uso con fines medicinales. No se especificó para qué enfermedades han empleado a la víbora 
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de cascabel, por lo que será importante recabar dicha información en próximos cuestionarios para 

contrastarla con el contexto actual que se vive en México.  

A la pregunta “¿Consideras necesario proteger a la víbora de cascabel?” 41 hombres y 27 

mujeres afirmaron que sí deberían de protegerse, mientras que únicamente 1 hombre y 3 mujeres 

consideraron que no se deberían de proteger. El porcentaje de correlación Chi2 para esta pregunta 

y el género fue del 62%. 

Gracias a la participación de los encuestados para este cuestionario de Google Forms y su 

posterior análisis de correlación de Chi2 se visualizaron errores, para la identificación de un FODA 

(fortalezas, oportunidades, debilidades y amenazas) en los puntos críticos (Cuadro 2) y redacción 

de las preguntas que servirán de base hipotética en la construcción de indicadores al momento de 

identificar el sistema productivo a evaluar con base a la vinculación MESMIS-VC. 
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9. Resultados y Discusión  

9.1 MESMIS-VC 

Siguiendo la metodología de Masera y colaboradores (2001) para MESMIS y Riera (1994) para 

VC, se vincularon teóricamente ambos marcos de evaluación como se muestra en la Figura 9. 

MESMIS es un marco que evalúa la sustentabilidad de los sistemas de manejo, por tal razón fue 

utilizado como metodología de referencia para incluir aquellas preguntas relevantes para VC a 

modo de ventanas de oportunidad que pudieran ser paliativos o condicionantes previos a degradar, 

disminuir o terminar con un recurso (medidas preventivas y remediales). 
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Figura 9. Relación teórico-metodológica entre MESMIS y VC. 

A partir de las metodologías propuestas, se identificaron similitudes y se adecuó un proceso 

de desarrollo vinculante entre ambos marcos quedando de la siguiente forma:  
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1. Contextualizar el SSE a evaluar. Para llevar a cabo la contextualización del SSE, se 

requiere definir y caracterizar el sistema de aprovechamiento de víbora de cascabel en el 

municipio de Ixmiquilpan, Hidalgo, para responder quiénes son, cuántos son, cómo se 

comercializa la víbora de cascabel, precios y accesibilidad al recurso y para ello, es 

necesario reconocer los puntos de venta, a todos los involucrados (directo e indirectos), 

además de establecer un contexto histórico y de actualidad. 

2. Valoración en el SSE del recurso en cuestión. En este punto se evalúa la percepción y el 

conocimiento que tienen los actores involucrados dentro del SSE sobre el valor de los 

recursos, en este caso particular, del manejo comercial de la víbora de cascabel.  

3. Construcción de propuestas y soluciones. Repertorio de información entre el 

levantamiento de respuestas en los diferentes atributos del SSE y la sensibilidad de esta 

para responder sobre puntos críticos y construir a partir de ese mismo universo un portafolio 

de soluciones con su paramétrica de evaluación longitudinal y transversal. 

4. Evaluación de factibilidad de las propuestas y soluciones. Autoevaluación 

transdisciplinaria sobre la factibilidad económica y sostenible de las potenciales propuestas 

y soluciones obtenidas por los involucrados en el sistema de manejo comercial de la víbora 

de cascabel. 

Para contextualizar el SSE a evaluar y conocer la percepción del conocimiento que tienen 

los actores involucrados acerca del recurso víbora de cascabel, se construyó un mapa conceptual 

con la información recabada de ambas encuestas (vía telefónica y Google Forms) hasta el 

momento, quedando de la siguiente manera (Figura 10). 

 

 

 

 

 

 



 

55 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

56 

 

Los alcances del presente proyecto fueron adecuados a partir del periodo de pandemia y 

confinamiento general iniciado en marzo de 2020 por COVID-19, planteando un alcance teórico 

de los sitios de trabajo y grupos focales de interés. Entre los primeros resultados a destacar fue el 

casi inmediato cambio en la dinámica en el tradicional tianguis de Ixmiquilpan, perdiéndose con el 

confinamiento varios puestos de trabajo (algunos de ellos con larga tradición), otros, adecuando su 

modo de venta a productos procesados como es el caso de la víbora de cascabel y sus derivados. 

Un resultado inesperado fue la preferencia del consumidor por productos tradicionales medicinales 

frente al padecimiento de la enfermedad emergente por COVID-19 y la desconfianza a la medicina 

alópata. Otro resultado relevante es el valor que otorgan los vendedores de productos de víbora de 

cascabel u otras especies de flora y fauna, a las cuales se les atribuye un valor netamente mercantil 

ante la inexistencia de un valor basado en una cosmovisión étnica del pueblo hñähñú. Los 

vendedores entrevistados tienen una percepción de identidad distinta y de no pertenencia a los 

pueblos originarios, aun cuando mencionan elementos identitarios como lugar de nacimiento y 

lengua materna de los padres hablantes del otomí o nahua (Sandrin et al., 2016).  

Este último aspecto de identidad se acompaña de un total desconocimiento de una 

cosmovisión prehispánica de las víboras en general y de su función ecológica, reflejándose en el 

discurso de los entrevistados como uso y costumbre. En la práctica quieren decir, interpretación a 

discreción de determinados hábitos o dinámicas de desarrollo en las comunidades, tanto 

individuales como colectivas y que mucho tiene que ver con la gobernanza. Este proceso de pérdida 

de cosmovisión prehispánica y de identidad se conoce como erosión cultural (Fentiman y Zabbey, 

2015; Hilario et al., 2016). 

Un resultado que llama la atención es la aplicación de las leyes y reglamentos en la venta 

de productos de vida silvestre categorizados en la NOM-059-SEMARNAT. Normalmente se 

observa a lo largo del país una laxitud e insuficiencia en la vigilancia y aplicación de la normativa 

sobre los recursos naturales. En el caso analizado su aplicación llevó a la falta de exhibición de 

ejemplares para venta, encontrando únicamente una comercialización oculta, aunque visible y libre 

en forma de productos etiquetados y procesados. 

Derivado de la pandemia por COVID-19 se hicieron evidentes cambios drásticos en el 

tianguis tradicional de Ixmiquilpan, como lo afirman las entrevistas vía telefónica y las encuestas 

de Google Forms. La interacción hombre-naturaleza en un ecosistema fragmentado, modificado y 
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degradado, conlleva a la erosión ecológica y a las nuevas generaciones, a una erosión cultural 

(Pérez-Serrano et al., 2021). Ejemplo de ello es el total desconocimiento que muestran los 

vendedores de víbora de cascabel como medicina tradicional sobre la función ecológica, siendo 

estos representantes de dicha interacción primaria con la naturaleza. En tanto que las jóvenes 

generaciones ya no interactúen con estos animales y los conocimientos que adquieren, los 

condicionan a una percepción negativa. Muy probablemente debido a procesos históricos de 

colonización y erosión cultural (Nutton, 2015; Bunce y McElreath, 2017; Polák et al., 2020; Dinh 

et al., 2021). 

Otro resultado imperceptible pero sorprendente de las entrevistas vía telefónica y Google 

Forms es la enorme dependencia que tienen las personas de zonas rurales respecto del paisaje, a 

pesar de no reconocer conscientemente el valor que este tiene y el bienestar que les proporciona, 

como biocombustible, agua, suelo cultivable y de producción pecuaria de traspatio (Pérez-Serrano 

et al., 2021).  

Teóricamente, es factible vincular MESMIS-VC tal como se muestra en los puntos 

enlistados arriba, sin embargo, para el presente proyecto, no tiene como meta contextualizar el SSE 

a evaluar en su totalidad (paso 1 de la vinculación MESMIS-VC) sin antes haber definido el sistema 

productivo que, como se mencionó en la metodología, se vió imposibilitado por la falta de trabajo 

en campo e identificación de unidad productiva a evaluar a causa de las restricciones por la 

pandemia COVID-19. No obstante, las encuestas vía telefónica y las realizadas por Google Forms 

fueron de mucha ayuda para visualizar que a) es necesario establecer contacto con los involucrados 

en el sistema productivo que se encuentran fuera de los límites interestatales de Hidalgo para 

categorizar puntualmente la unidad productiva y b) el análisis Chi2 y las respuestas obtenidas de 

viva voz de los encuestados, son relevantes para reconocer algunos atributos y puntos críticos del 

sistema (Cuadro 2) que nos ayuden a crear una batería de preguntas para definir la unidad 

productiva en cuestión y a la vez, permita obtener “hipotéticamente” respuestas a los indicadores 

que sean potencialmente útiles al momento de llevar a cabo de manera efectiva la vinculación 

MESMIS-VC (Cuadro 3).  

Cuadro 2. Potenciales puntos críticos para la hibridación metodológica MESMIS-VC. 

ATRIBUTO PUNTOS CRÍTICOS 
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Productividad 

● Tasa de captura 

● Víboras de talla pequeña o juveniles 

● Temporadas de reproducción 

● Costos derivados de la accesibilidad al 

recurso 

Estabilidad; Resiliencia; Confiabilidad 

● Pérdida o degradación del ecosistema 

de las especies explotadas 

● Variación en los ciclos de vida de la 

víbora de cascabel por cambios en 

patrones de lluvia y pérdida de hábitat. 

● Acceso y confiabilidad en el sistema de 

salud tradicional y alopático. 

Adaptabilidad 

● Cambio en el precio por parte de los 

intermediarios. 

● Erosión cultural. 

● Bienestar y salud 

Equidad 

● Migración. 

● Polarización dentro del sistema de 

organización y obtención del recurso. 

Autodependencia 

● Deterioro de la organización 

comunitaria. 

● Falta de organización de los 

vendedores e intermediarios. 

● Endeudamiento. 
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Cuadro 3. Preguntas para definir la unidad de manejo y potenciales indicadores para la hibridación 

metodológica MESMIS-VC. 

ATRIBUTO INDICADOR ECONÓMICO SOCIAL  AMBIENTAL 

Productividad 

Spp. de víboras 

comercializadas 

35 21 1/ 2/ 4/ 12/ 13 

Otras presentaciones de 

venta de víbora de 

cascabel 

35/ 36 25  

Potenciales planes de 

acción para la 

conservación 

 26 8/ 11/ 12  

Ingresos mensuales por 

la venta de productos de 

víbora de cascabel 

32/ 34/ 37   

Ingresos mensuales netos 33/ 38   

Inversión anual en 

productos de víbora de 

cascabel 

40   

Disponibilidad de 

participación en 

proyectos para la 

conservación de la víbora 

de cascabel 

  12 

Estabilidad, 

Resiliencia, 

Confiabilidad 

Especies de víbora de 

cascabel reportadas en la 

zona  

 21 1 
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Especies de víboras que 

no son de cascabel 

 21 2 

Temporada con mayor 

captura de víbora de 

cascabel 

34  10/ 13 

Cantidad mensual de 

productos de víbora de 

cascabel vendidos 

36/ 39  4 

Percepción de 

abundancia de víbora de 

cascabel 

  5/ 6/ 7/ 8/ 9 

Ejemplares/productos de 

víbora de cascabel 

predilectos 

35/ 36 25 4 

Comunidades 

involucradas en el 

comercio de víbora de 

cascabel 

 14 3 

Percepción del beneficio 

del consumo de víbora de 

cascabel y/o productos 

 22  

Pobreza 

multidimensional 

CONEVAL 

 17  

Adaptabilidad 

Lugar de procedencia de 

los productos de víbora 

de cascabel  

 21  
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Identidad  23/ 24  

DAP por conservación y 

adaptación del recurso en 

el socioecosistema 

41   

Vehículo de pago 42   

Equidad 

Aumento en los precios 

de productos de víbora de 

cascabel en los últimos 5 

años 

37   

Autodependencia 

Grado de dependencia a 

los productos derivados 

de la víbora de cascabel 

por parte de los 

vendedores 

32/ 34/ 36/ 

38/39/ 40 

20/ 22  

Cantidad de compradores 

de productos de víbora de 

cascabel al mes 

39  13 

Acceso a la educación  15  

Acceso a los servicios de 

salud 

 16  

Participación familiar  18/ 19/ 20  

Bienestar familiar   20  

Comunidad originaria   27/ 28/ 30/ 

31 

 

lengua originaria   28  
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Lugar de procedencia de 

los progenitores  

 29  

Festividades asociadas a 

su cultura 

 30  

Autorreconocimiento de 

usos, costumbres y 

saberes tradicionales 

 23/ 24/ 31  

*La numeralia perteneciente al Cuadro 3. Corresponde a las preguntas que se muestran en el Anexo 

3. 

El Instrumento a ejecutar está restructurado a partir de las primeras experiencias 

considerando el tiempo de confort del entrevistado y su interés por determinar claramente su 

postura en el tema que conoce. La consecución del presente trabajo en campo requiere de la 

participación de un coordinador interesado, con un “background” mínimo acerca de las víboras de 

cascabel que provenga desde distintas disciplinas sociales (antropología, sociología, trabajadores 

sociales, economía, filosofía, entre otras) así como de disciplinas del área biológica y ambiental 

(biología, veterinaria, ingeniería ambiental, ciencias de la sostenibilidad, ciencias de la tierra, 

agronomía, entre otras)  o de instituciones de los tres niveles de gobierno como la Procuraduría 

Federal de Protección al Ambiente (PROFEPA), la  Comisión Nacional para el Conocimiento y 

Uso de la Biodiversidad (CONABIO), la Secretaría del Medio Ambiente y Recursos Naturales 

(SEMARNAT), la Comisión Nacional Forestal (CONAFORT), la Secretaría de Salud, siendo estas 

las más relacionadas al tema. Es recomendable capacitar a un equipo de encuestadores que lleve 

consigo una guía de campo previamente elaborada con la siguiente información: 

• Imágenes de las especies de víbora de cascabel pertenecientes al estado de Hidalgo. 

• Imágenes de las especies de víbora de cascabel pertenecientes al territorio nacional. 

• Listado de municipios del estado de Hidalgo con presencia de pueblos originarios. 

Partiendo de las experiencias de encuesta y tipo de respuesta principalmente vía telefónica, 

y de lo obtenido en Google Forms, la reestructuración de las preguntas se basa en que estas 

respondan de manera efectiva al contexto socioecológico que delimite la unidad productiva de 
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víbora de cascabel que se pretende evaluar y a su vez alimenten correctamente a los posibles 

indicadores provenientes de los atributos y puntos críticos del mismo (Cuadro 3). Este Instrumento 

está calibrado para entrevista individual o grupal (taller) con un promedio de duración de entre 40 

a 70 minutos.  

Es recomendable ejecutar el Instrumento por ambos medios (encuesta personal o grupal 

(taller) y Google Forms), así como utilizar una muestra para la región del Valle del Mezquital de 

mínimo 100 encuestas, tomando en consideración la población total del estado de Hidalgo para el 

año 2020 (3,000,083 personas) y el promedio de casos a nivel nacional reportados por mordedura 

de víbora de cascabel (3,500) según Fernández Badillo y colaboradores (2011). Se sugiere que la 

recopilación de los datos se lleve a cabo en una base de Excel y se utilice paquetería libre de R o 

Linux para su análisis.  

La adecuación de esta investigación al periodo de pandemia COVID-19 concluye aquí con 

la construcción teórico-metodológica del Instrumento vinculante MESMIS-VC. La aplicación del 

Instrumento puede ser esgrimido con interés en la academia o bien, por instituciones 

gubernamentales y no gubernamentales. Desde la academia puede ser vinculante a la obtención de 

grado para licenciatura o posgrados con la implementación completa MESMIS-VC, mientras que 

para un grado de doctorado o posdoctorado se recomienda una evaluación transversal y 

longitudinal que incluya la unidad productiva de colectores/cazadores y usuarios finales de 

productos de víbora de cascabel; desde el punto de vista institucional, permitiría comprender y 

atender la relación naturaleza-sociedad en su aplicación de leyes y conservación y uso de recursos 

de manera óptima. También daría pauta a comprender y atender de forma eficiente la relación de 

salud pública con los usos y costumbres de las regiones con presencia de pueblos originarios.  

9.2 Consideraciones generales 

Esta investigación contó con la colaboración de vendedores, informantes y público en general entre 

quienes la información acerca de los valores tradicionales referentes al uso de la víbora de cascabel 

no aporta evidencias robustas de una cosmovisión consciente y real de su interacción con estos 

organismos para el caso específico del tianguis regional de Ixmiquilpan, Hidalgo. Hasta este punto 

de la construcción de un instrumento para evaluar la interacción socioecológica hñähñú-víboras de 

cascabel, aportan los siguientes aprendizajes: 
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• Es necesario un trabajo en campo amplio y profundo con todos los actores implicados (directos 

e indirectos) de la relación hñähñú-víbora de cascabel basado en la confianza y el interés mutuo 

de conservar este recurso y su entorno ecológico. 

• La construcción teórica de la herramienta vinculante MESMIS-VC es efectiva, sin embargo, 

requiere de una amplia expertiz de conocimiento y aplicación de ambas metodologías por 

separado.  

• Las preguntas restructuradas para el Instrumento final de este trabajo son suficientes y 

necesarias para definir la unidad productiva en el caso de la cadena-producto de víbora de 

cascabel que se comercializa en el tianguis de Ixmiquilpan. 

• La identificación parcial de puntos críticos conforme al análisis de las respuestas obtenidas 

permitió guiar las preguntas del Instrumento final y probablemente, serán de mucha ayuda una 

vez que sea definida en su totalidad la unidad productiva para que los indicadores hipotéticos 

se conviertan en reales al momento de la aplicación metodológicas MESMIS-VC. 

• Como resultado parcial, a partir de la necesidad expresada por los encuestados para conservar 

las víboras de cascabel, se propone como elicitación la pregunta 41 (¿Cuánto estaría dispuesto 

a pagar para la construcción de un recinto para la protección y aprovechamiento de la víbora 

de cascabel?) del Instrumento final. Esta pregunta debe de ser trabajada a lo largo de todo el 

proyecto, una vez que se implemente a cabalidad MESMIS-VC, no obstante, cumple con la 

DAP de los involucrados al preguntarles por un bien que no tiene mercado. 

• Para llevar a cabo un trabajo holista es preponderante el acompañamiento de otras áreas del 

conocimiento como la antropología, arqueología, historia, etnozoología, medicina tradicional, 

psicología, ciencias cognitivas, evolución y neurociencias. 

• Se requieren herramientas para reconocer y evaluar procesos de erosión cultural y la 

construcción de una nueva identidad de mestizaje con fuerte influencia de la migración de 

estas comunidades hñähñús hacia Estados Unidos. 
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10. Conclusiones 

El presente trabajo realizó una vinculación teórico-metodológica preliminar entre MESMIS y VC 

que, aunado a una carencia de trabajo en campo debido a las restricciones por COVID-19, mostró 

resultados igualmente preliminares y con un alto grado de dificultad empírica, concluyendo, 

primero, que esta vinculación teórico-practica de MESMIS Y VC es posible; y segundo, que el 

consumo de víbora de cascabel procede de una tradición milenaria para uso medicinal. Sin 

embargo, este consumo hoy en día carece de valores místicos o sagrados identitarios de la etnia 

hñähñú para su aprovechamiento tradicional o de valores que reflejen una relación armónica entre 

los ciclos de vida de la víbora de cascabel y los periodos de cultivo y cosecha. Este tipo de valores 

metodológicamente resultan muy difíciles de evaluar sin un trabajo de campo. Esta conclusión se 

apoya en la ausencia descriptiva de un consumo inspirado en una cosmovisión cultural del pueblo 

hñähñú. Así mismo, se concluye que la pandemia COVID-19 resaltó la normalización de la erosión 

cultural en la relación hombre naturaleza y al mismo tiempo, la desconfianza existente a la 

medicina alópata. Además de la falta de infraestructura para dar cobertura hospitalaria y clínica 

suficiente y eficiente para la población más desfavorecida del Valle del Mezquital. Hasta aquí se 

vislumbra una sociedad anacrónica y distópica respecto a la autodeterminación como pueblo 

originario inserto en una dinámica sociedad moderna y globalizada. La descripción de esta relación 

etnia hñähñú con la víbora de cascabel es preliminar y supone también una desvinculación de 

soluciones basadas en la naturaleza, pero el número de datos son insuficientes para concluir, así 

como también la falta de entrevistas personales en campo.  

La elaboración teórica vinculante para la evaluación de la sustentabilidad MESMIS-VC es 

exitosa, sin embargo, su construcción para el análisis del comercio de productos derivados de la 

víbora de cascabel en el tianguis de Ixmiquilpan no pudo avanzar más allá del paso uno de 

MESMIS (determinación del objeto de la evaluación), cubriendo parcialmente hasta el paso 2 

(determinación de los puntos críticos que pueden incidir en la sustentabilidad de los sistemas de 

manejo que se van a evaluar) y hasta el paso 2 (definir la población relevante) con alcances hasta 

el paso 3 (concretar los elementos de simulacro del mercado)de la metodología VC. Dicha 

vinculación metodológica no se pudo concretar en campo debido al confinamiento derivado por la 

pandemia COVID-19, así como el descubrimiento de actores involucrados en la cadena productiva 

fuera de los límites interestatales de Hidalgo con los cuales no se pudo establecer contacto, 
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imposibilitando el establecimiento de la unidad productiva a evaluar. Se requiere de un trabajo 

arduo para definir la unidad productiva con ayuda del Instrumento generado en el Anexo 3 y 

posteriormente, establecer los atributos y puntos críticos del sistema en su totalidad para calibrar 

en campo los indicadores que hasta el momento son hipotéticos pero que tiene el potencial de ser 

retomados en la vinculación MESMIS-VC. La aplicación MESMIS-VC pretende contar con la 

sensibilidad metodológica para obtener resultados que permitan a los tomadores de decisiones la 

adecuación de políticas preventivas y correctivas de los recursos naturales y la salud pública, así 

como agotar la posibilidad de resaltar la existencia de un verdadero manejo tradicional del recurso 

víbora de cascabel el cuál podría encaminarse hacia un destino sustentable que coadyuve a la no 

persecución y condena de los involucrados en esta actividad transgeneracional en nuestro país. 
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12. Anexo 1. Encuesta aplicada vía telefónica 

Nombre:  Número de contacto:  

Comprador:                 Vendedor:  Lugar de procedencia:  

Hora de inicio:  Hora de término:  

 

Buenos días, el motivo de esta llamada es para saber su percepción como consumidor/vendedor de 

productos de víbora de cascabel que se comercializan aquí, en el mercado de Ixmiquilpan. ¿Podría 

proporcióname unos minutos de su tiempo? La información recabada aquí tiene fines meramente 

informativos. 

1. ¿Es usted hñähñú o forma parte de alguna otra cultura indígena? ¿Por qué? 

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________ 

2. ¿Es hablante de alguna lengua indígena? 

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________ 

3. ¿Sus padres son o fueron indígenas hñähñús o de alguna otra cultura? ¿Cuál? 

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________ 

Si se considera hñähñu 

4. ¿Me podría decir en qué festividades participa? (Conocer festividades que podrían estar 

relacionadas con la religión a la que pertenecen) 
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______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________ 

5. ¿Reconoce usos, costumbres y saberes de la cultura hñähñú? 

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________ 

 

6. ¿Para los hñäñús es importante la víbora de cascabel? ¿Qué representa la víbora de cascabel para 

los hñähñús? (poderes curativos, simbolismo, representatividad)? ¿Por qué? (leyendas, historias, 

creencias acerca de la víbora de cascabel) 

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________ 

7. Con base a la respuesta anterior ¿Considera que la víbora de cascabel es un animal representativo 

de la cultura hñähñu? 

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________ 

8. ¿Qué tan importante es para usted (consumo/venta) la víbora de cascabel en su vida cotidiana? 

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________ 

9. ¿En los últimos años ha visto más o menos víboras de cascabel? ¿A qué cree que se deba? 

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________  
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10. ¿Por qué consume/vende productos de víbora de cascabel? 

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________ 

11. ¿Quién le enseñó acerca de los beneficios que trae consigo el consumo de la víbora de cascabel? 

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________ 

12. ¿Considera que en los últimos años ha sido más fácil o difícil obtener en el mercado productos 

de la víbora de cascabel? ¿Por qué? 

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________ 

13. ¿En qué presentaciones consume/vende los productos de víbora de cascabel? 

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________ 

Vendedores 

14a. ¿En cuánto ascienden sus ingresos derivados de la venta de productos de víbora de cascabel? 

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________ 

14b. ¿Usted las caza o se las compra a alguien? (o algo por el estilo que responda esta pregunta) 

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________ 
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Compradores 

14c. ¿Cuánto gasta al mes en productos de víbora de cascabel? 

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________ 

15. ¿Le gustaría que sus hijos y familiares conozcan y utilicen estos productos? ¿Por qué? 

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________ 

16. ¿Qué tan importante es para usted cuidar/conservar a las víboras para que sigan existiendo en 

un futuro? 

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________ 

17. ¿Qué cree que se deba hacer para cuidar/conservar a las víboras? 

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________ 

18. ¿Estaría de acuerdo en participar en un programa para la conservación de la víbora de cascabel 

en el Valle del Mezquital? 

a. Muy de acuerdo 

b. De acuerdo 

c. Ni de acuerdo ni en desacuerdo 

d. En desacuerdo 

e. Muy en desacuerdo 
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Muchas gracias por responder a estas preguntas, es muy importante conocer cuál es la percepción 

que tiene sobre este tema de interés. Si tuviera alguna otra pregunta ¿Podría utilizar su número de 

contacto para comunicarme con usted? (si) (no).  

Excelente día/tarde. 

Observaciones: 

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________ 
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13. Anexo 2. Encuesta vía Google Forms 
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14. Anexo 3. Instrumento vinculante MESMIS-VC 

Nombre:  Número de contacto:  

Comprador:                 Vendedor:  Lugar de procedencia:  

Hora de inicio:  Hora de término:  

 

Buenos días, el motivo de esta encuesta es para saber su percepción como consumidor/vendedor 

de productos de víbora de cascabel que se comercializan aquí, en el mercado de Ixmiquilpan. 

¿Podría proporcióname unos minutos de su tiempo? La información recabada aquí tiene fines 

meramente informativos. 

 

1. ¿Sabe cuántos tipos de víbora de cascabel se venden? 

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 

2. ¿Vende víboras que no sean de cascabel? ¿Cuales? 

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 

3. ¿Sabe de dónde provienen las víboras de cascabel que vende? 

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 

 

4. ¿Qué tipo de víbora de cascabel es la que más vende? ¿Por qué? 
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_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 

 

5. Actualmente ¿Creé que existan más o menos víboras de cascabel? 

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 

 

6. ¿Cree usted que si hay menos víboras en su lugar de origen causen algún trastorno a la 

naturaleza? 

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 

 

7. ¿Usted cree que deberían existir siempre víboras en sus lugares de origen? ¿Por qué? 

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 

 

8. ¿sabe usted si las víboras están disminuyendo en número en donde son capturadas? 

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 

 

9. ¿Para qué sirve la víbora de cascabel en el lugar donde vive? 
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_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 

 

10. ¿En qué meses se capturan más a las víboras? 

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 

 

11. ¿Qué cree que se deba hacer para cuidar/conservar a las víboras? 

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 

 

12. ¿Estaría de acuerdo en participar en un programa para la conservación de la víbora de 

cascabel en el Valle del Mezquital? ¿Por qué? 

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 

 

13. ¿De qué depende que venda más o menos víbora de cascabel al año? 

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 

 

14. ¿A qué comunidad pertenece? 
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_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 

 

15. ¿Cuál es su nivel de estudios? 

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 

 

16. ¿Se encuentra filiado a algún servicio de salud? ¿Cuál? 

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 

 

17. Revisión de CONEVAL 

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 

 

18. Además de usted ¿Quién de su familia se dedica a la venta de productos de víbora de 

cascabel? 

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 

 

19. ¿Quién lo introdujo en el comercio de víbora de cascabel? 
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_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 

 

20. ¿Quiénes de su familia se benefician del consumo de víbora de cascabel? 

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 

 

21. ¿De dónde obtiene los productos- ejemplares de víbora de cascabel que vende? 

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 

 

22. ¿Qué beneficios considera que trae consigo el consumo de la víbora de cascabel? 

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 

 

23. ¿Para su cultura es importante la víbora de cascabel?  (leyendas, historias, creencias 

acerca de la víbora de cascabel) 

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 
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24. ¿Qué representa la víbora de cascabel para su cultura? (poderes curativos, simbolismo, 

representatividad)? ¿Por qué? 

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 

 

25. ¿En qué presentaciones vende los productos de víbora de cascabel? 

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 

 

26. ¿Alguna vez había escuchado acerca de la protección de especies de víboras por las leyes 

de nuestro país?   

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 

 

27. ¿Es usted hñähñú o forma parte de alguna otra cultura indígena? ¿Por qué? 

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 

 

28. ¿Es hablante de alguna lengua indígena? 

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 
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29. ¿Sus padres son o fueron indígenas hñähñús o de alguna otra cultura? ¿Cuál? 

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 

 

30. ¿Me podría decir en qué festividades participa? (Conocer festividades que podrían estar 

relacionadas con la religión a la que pertenecen) 

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 

31. ¿Reconoce usos, costumbres y saberes de la cultura hñähñú? 

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 

 

32. ¿A cuánto ascienden sus ingresos mensuales de la venta de productos de víbora de 

cascabel? 

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 

 

33. ¿A cuánto ascienden sus ingresos mensuales? 

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 
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34. ¿Cuáles son los meses del año que menos vende productos de víbora de cascabel? ¿A 

cuánto ascienden sus ingresos en esta temporada? 

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 

 

35. ¿Cuáles son los ejemplares y/o productos de víbora de cascabel con mayor demanda? ¿A 

qué creé que se deba? 

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 

 

36. Según los productos que oferta de víbora de cascabel ¿Cuánto vende de cada uno al mes? 

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 

 

37. ¿Cuánto han aumentado (aproximadamente) el precio de los productos de víbora de 

cascabel del año 2017 a la fecha? ¿A qué se debe? 

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 

 

38. De todos los productos que vende ¿Qué tanto depende económicamente de la venta de 

productos de víbora de cascabel) 
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_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 

 

39. ¿Cuántas personas le compran productos de víbora de cascabel al mes? 

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 

 

40. ¿Qué cantidad de dinero invierte al año en la compra de productos de víbora de cascabel 

para su posterior venta? 

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 

 

41. ¿Cuánto estaría dispuesto a pagar para la construcción de un recinto para la protección y 

aprovechamiento de la víbora de cascabel? 

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 

42. ¿Por qué medio confiaría en realizar su aportación? 

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 

Muchas gracias por responder a estas preguntas, es muy importante conocer cuál es la percepción 

que tiene sobre este tema de interés. Si tuviera alguna otra pregunta ¿Podría utilizar su número de 

contacto para comunicarme con usted? (si) (no). 


